CATEQUESIS SOBRE "VIRGINIDAD Y MATRIMONIO" 
P. MARIO:
Oremos.
"Padre Santo, te bendecimos por tu amor que has manifestado en la creación y en la redención de Jesucristo. Te pedimos nos envíes tu Santo Espíritu que nos ilumine, que me ayude a mí a exponer la riqueza del Magisterio, de tu revelación sobre nuestra vida, y que ayude a estos hermanos a acoger esta palabra para que sean confirmados en lo ya tú haces en nuestra vida. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor". Amén.
Bien, espero que el Señor me ayude. Escuchando las experiencias en vuestras familias, pensaba que no haría falta ninguna catequesis porque ya el Señor está cumpliendo, realizando esta maravilla de la sacralidad de la sexualidad. De todas maneras me parece muy importante con estas catequesis transmitiros la riqueza del pensamiento del Magisterio, que recoge el don de la fe, la luz de la revelación —como hemos hecho otros años— y de los Padres, de la Tradición de la Iglesia, que vienen a confirmar lo que ya vivimos y también nos ayudan a saber explicitar lo que vivimos, como dice san Pedro: "Dad razón de vuestra fe". No es suficiente vivir, hay que saber también explicitar lo que vivimos. en ese sentido el Magisterio nos ayuda.
El título de esta catequesis es 'Virginidad y Matrimonio". ¿Por qué? Esto me ha venido tal vez por una inspiración, el año pasado preparando la catequesis sobre la Escatología, si os recordáis, encontré una frase de Santo Tomás de Aquino que dice que después de la resurrección de los muertos permanece en nosotros la sexualidad; aunque el Señor dice que después ya no hará falta casarse, pero permanece la sexualidad. Entonces he intentado profundizar en el Magisterio ¿qué quiere decir esto para nosotros?
Esta exposición que haré esta tarde, junto con otra parte que haré mañana, se divide en las siguientes partes.
Una parte introductoria sobre la situación que se refiere a la sexualidad corno es presentada y vivida en nuestra sociedad hoy, lo que ya conocéis muy bien, pero desde la perspectiva de la fe cristiana, de la Iglesia. Después, lo que está detrás y a llevado al pansexualismo en el que estamos viviendo, esa será la primera parte.
En la segunda parte a la luz de la Revelación y por tanto del Magisterio, veremos qué sentido tiene que cuando estemos resucitados permaneceremos como hombres y mujeres. Porque la sexualidad nos marca por la eternidad.
En tercer lugar veremos algunos aspectos fundamentales de la antropología o visión del hombre cristiana, lo que hemos ya tratado en las Catequesis de los años anteriores hablando de la Teología del cuerpo, pero este año presentamos esa antropología en la Encíclica del Papa Mulieris dignitatem —después explicaré por qué— y también en la Carta a las mujeres.
Después de esta introducción sobre la luz que viene de la revelación sobre la sexualidad hablaremos de la iniciación sexual a los hijos, muy importante para ayudar sobre todo a los jóvenes, a los novios y también a los matrimonios jóvenes. Y

he extraído esto de un libro que para mi es el mejor manual de educación sexual, un libro que ya he presentado muchas veces, que es el libro Amor y responsabilidad de Karol Wojtyla, escrito en los años sesenta, mucho antes de la revolución sexual y que permanece actualísimo hoy también.
Todo esto será una parte introductoria al tema que haremos mañana por la mañana si Dios quiere, donde hablaremos de la virginidad y del matrimonio. Pero para comprender este tema es bueno prepararlo bien.
Como siempre tendré que leer por lo menos algunos textos. Hay algunos que me dicen: ¿Por qué lees tanto? ¡Es muy pesado, estamos cansados! Bien, yo digo...
KIKO:
¡Que se aguanten! P. MARIO:
Yo digo que podría hacer esta catequesis en cuarenta y cinco minutos, sin leer ningún texto. Pero os quedaríais con la idea de que ésta es mi idea. Y yo quiero transmitir la idea de la Iglesia, no la mía. Porque no es lo mismo que yo diga unas cosas, no es lo mismo que lo diga un teólogo moralista, ni es lo mismo que lo diga el Papa. Hay cosas como por ejemplo cuando Juan Pablo II dice que el marido puede violentar a su mujer y cometer adulterio con su mujer no es lo mismo si lo digo yo, pero si lo dice Juan Pablo II hay que pensarlo bien. Por esto, los textos, aunque  sean pesados son muy importante. Y después no esperéis una exposición muy sistemática: las cosas que no comprendéis al principio se comprenderán poco a poco.
	Sé que para algunos presbíteros que tienen que pasar esta Catequesis es bastante gravoso, pero pienso que lo hagan pensando al bien de los hermanos.
Esta es la introducción.
Entonces, sobre la situación del mundo de hoy quería comenzar con el discurso — del cual ya he hablado ayer— del Papa a los Cardenales de la Santa Sede, el año pasado en Navidad, que ha querido subrayar la gravedad del momento actual. Él decía, introduciendo con una oración del Adviento la frase:
"Manifiesta, Señor, tu fuerza y ven".
	Esta oración del Adviento se remonta a la Iglesia primitiva del 400 o 500, en
un momento de cambio época!, cuando el Imperio romano estaba cayendo, se habían iniciado las invasiones de los bárbaros y se veía deshacerse todo un tipo o un contexto de civilización. Y él dice:
	"hoy tenemos numerosos motivos para unimos a esta oración	
de Adviento de la Iglesia.	
El mundo, con todas sus nuevas esperanzas, está, al mismo
	tiempo, angustiado por la impresión de que el consenso moral se está	 
disolviendo, un consenso sin el cual no funcionan las estructuras
jurídicas y políticas; por consiguiente, las fuerzas movilizadas para defender dichas estructuras parecen estar destinadas al fracaso.
	Lo que estamos viendo en Europa, sobre todo vienen a menos las bases éticas que han fundado la civilización occidental,
•

Después de haber deplorado el grave fenómeno de la pedofilia de muchos sacerdotes que se hizo público precisamente en el Año Sacerdotal, continúa diciendo:
En una reflexión del Papa sobre este hecho deplorable exactamente en el año Sacerdotal, decía: "el Señor ha querido humillarnos para que no nos engriamos los curas, cosa que pasa muchas veces, pues el Señor lo ha permitido.
Somos conscientes de la especial gravedad de este pecado cometido por sacerdotes, y de nuestra correspondiente responsabilidad. Pero tampoco podemos callar sobre el contexto de nuestro tiempo en el que hemos visto estos sucesos.
Dice que es verdad todo esto, pero que está muy ligado al contexto. ¿Cuál es el contexto del cuál habla el Papa? Lo habéis dicho hace poco en vuestras experiencias.
Cualquier placer es insuficiente y el exceso en el engaño de la embriaguez se convierte en una violencia que destruye regiones enteras, y todo en nombre de una fatal tergiversación de la libertad, en la que precisamente la libertad del hombre es la que se ve amenazada y, al tina!, completamente anulada.
Para oponerse a estas fuerzas debemos echar una mirada a sus fundamentos ideológicos.
Por ejemplo dice:
En los años setenta, se teorizó que la pedofilia era algo completamente conforme con el hombre e incluso con el niño. Sin embargo, esto formaba parte de una perversión de fondo del concepto de ethos. Se afirmaba —Incluso en el ámbito de la teología católica—
Porque el mundo penetra en la Iglesia, lo que ha dicho recientemente el Papa en su viaje a la Iglesia en Alemania sobre la urgencia de desmundanizarse, de despojarse de la mentalidad del mundo.
... que no existía ni el mal ni el bien en si mismos. Existía sólo un «mejor que» y un «peor que». No habría nada bueno o malo en sí mismo. Todo dependía de las circunstancias y de los fines que se pretendían.
Y por tanto la moral deja de existir. Frente a esto dice siempre el Papa a los Cardenales:
En contra de ellas, el Papa Juan Pablo II, en su Encíclica Veritatis splendor, de 1993, ... Invita a recuperar los fundamentos cristianos de la sociedad.
señaló con fuerza profética que las bases esenciales y permanentes del actuar moral se encuentran en la gran tradición racional del ethos cristiano. Este texto se ha de poner hoy nuevamente en el centro de atención como camino en la formación de la conciencia. Toca a nosotros hacer que estos criterios sean escuchados y comprendidos por los hombres como caminos de verdadera humanidad, en el contexto de la preocupación por el hombre, en la que estamos inmersos.

En esta catequesis se pretende esto, confirmar estos fundamentos sin los cuáles nuestras familias y sociedad están destinadas a la destrucción.
Otro texto que os propongo es del Prefecto de la Congregación para el Clero, de los seminarios, el Cardenal Mauro Piacenza ha hecho al principio de este año en una conferencia para los seminaristas en Turín, titulada "La dura batalla de la Iglesia para mantener la castidad". Al principio de esta conferencia hizo una descripción de la sexualidad en el mundo de hoy bastante clara y resumida. Comienza diciendo:
«El haber separado, dentro de la sexualidad, el aspecto unitivo del procreativo, ha producido consecuencias devastadoras,
Esto es fruto también de parte de la Iglesia, de algunos de sus pastores, que han rechazado la Humanae vitae del Papa Pablo VI, que decía que en cada acto conyugal el aspecto unitivo y el aspecto procreativo tienen que estar presentes; muchos la han rechazado y hoy sufrimos las consecuencias también en la Iglesia.
El Cardenal continúa diciendo:
Todos aquellos que han nacido después de los años setenta-ochenta, han crecido en un clima cultural pansexualista e hipererotizado, en el cual los poderes fuertes del mundo, que intentan doblegar la libertad de los hombres hacia varios indecorosos intereses, no han ahorrado ningún medio, incluso con mensajes subliminales, filtrados desde la más tierna edad, hasta en algunos dibujos animados, para obtener la "desestructuración" del aspecto psico-afectivo de la persona humana, y, con eso, la sumisión del hombre a los propios Instintos.
A aquella que podríamos llamar la revolución sexual del post-sesenta y ochenta, debe ser añadida, además, la invasión de los medios de comunicación social, sobre todo la televisión y, más recientemente, interne!, los cuales han llevado a todo hogar, es más, a cada habitación y recinto, Imágenes antes nunca vistas y que permanecen Impresas, desde la más tierna edad, en la memoria, en la fantasía y hasta en el inconsciente de las personas, las cuales se ven obligadas a actuar de un modo difícilmente controlado y controlable.
Vemos cuántos asesinatos, cuántos estupros, cuántas violaciones, porque se ha montado todo de tal forma que todo esto penetra dentro, y cuando uno está frente a ciertos estímulos fuertes descarga la violencia de su instinto sin tener en cuenta el daño que provoca en las victimas:
Si el pecado del origen —dice este Cardenal— ha hecho siempre particularmente frágil la dimensión psico-sexual del hombre, tales recientes y graves mutaciones no han determinado e/ verdadero y propio trastorno, insertándose no solamente en la esfera privada o de la tentación, sino convirtiéndose en una costumbre difundida, hasta llegar a ser cultura compartida, al punto de hacer parecer como "extraño" al juicio común cualquier otro tipo de comportamiento.
Quiere decir que se ha creado una mentalidad tal que si una chica no quiere acostarse con un chico en el colegio, como nos han contado, te llaman y te dicen: —¿Eres musulmana? —No, soy cristiana! Quiere decir que vivir siendo cristiana, está fuera de la cultura general.

KIKO:
Dice esto porque algunas hijas de las familias del Camino en Austria, fueron llamadas por los directores, y le preguntaron a sus padres si eran musulmanes. Dicen: —¡No, somos católicos! —iEs que sus hijas no quieren desnudarse delante de las demás chicas y esto es algo anormal! Se refiere a esto.
P. MARIO:
Esto ha tenido como consecuencia la pérdida del significado de la afectividad y de la sexualidad. Y lo que se llama "hacer el amor" —dice este Cardenal— es como saludar dando la mano, un gesto casi convencional, el acto sexual ha perdido la profundidad del amor interpersonal.
KIKO:
El otro día en la televisión en Italia han mostrado una estadística de cómo está cambiando en los jóvenes la afectividad y las relaciones sexuales. Y decían que hoy en Italia, los chicos y los jóvenes adolescentes no quieren ningún compromiso de tipo afectivo, de enamoramiento, hacen el acto sexual rápido.
P. MARIO:
¿Cómo hemos llegado a esta situación? Ya en otros años he expuesto algunas causas históricas. Esta catequesis se integra con las catequesis de los años pasados. En una catequesis siempre puedo exponer muy pocas cosas. El texto escrito de la Catequesis, aunque siempre resulte muy limitado, es más completo. Y repito como todos los años, que cualquier hermano de las comunidades, si quiere, puede pedir estas Catequesis de principio de curso a los centros neocatecumenales y recibirlas los que las quieran.
Entonces, ¿qué es lo que está detrás de esta situación de pansexualismo generalizado? A parte lo que hemos dicho otros años, de la ruptura provocada por el Luteranismo, la influencia del Iluminismo y en seguida de la revolución francesa, la progresiva secularización sobre todo de la vieja Europa.
Más recientemente, hace cuarenta años, varias lobbies y ONGs han hecho presión en la ONU para incrementar la contracepción, y limitar los nacimientos con. programas de esterilizaciones y difusión de contraceptivos y últimamente con la difusión de pastillas abortivas. Y a veces con tácticas de chantaje. Por ejemplo si un país del llamado "tercer mundo", Asia o de África no querían favorecer la contracepción impuesta no recibían ayudas económicas. Entonces los gobiernos estaban casi obligados a imponer estas leyes en sus naciones. Todo esto ha llevado poco a poco a formular la Teoría de los géneros: gender. Normalmente, si tu preguntas cuáles son los géneros: te contestan que son hombre y mujer; ahora se han introducido otros. Hay: hombre, mujer, homosexual, lesbiana, transexual...
¿De dónde vienen todos estos movimientos que han provocado estas cartas y encíclicas del Papa Juan Pablo II? La teoría del gender, se dice llama así en América a la teoría de los géneros, es fruto de la revolución sexual del 68, de unos movimientos feministas y extremistas, del movimiento gay homosexual de los cuáles ya hemos hablado en otras catequesis y que no puedo repetir.
La teoría del gender es una Ideología de fondo utópico basada 


en la idea, ya propia de las ideologías socio-comunistas y fracasada míseramente, de que la igualdad constituye el camino real hacia la realización de la felicidad.
Una ideología que ha fracasado, el comunismo ha fracasado. ¿Qué ideología? La de la igualdad, que todos tenemos que ser iguales y que es el camino real hacia la felicidad. Marx dijo que la felicidad consistía en llegar a una sociedad sin diferencias de clase, la igualdad de todos, una sociedad igualitaria. Y sería el paraíso. Ahora que esto ha fracasado se dice que la felicidad vendrá cuando se hayan cancelado las diferencias entre hombre y mujer: la paridad. Aquí en España conocéis muy bien el esfuerzo del gobierno para hacer esto. Entonces:
Negar que la humanidad esté dividida entre hombres y mujeres pareció un modo de garantizar la igualdad más total y absoluta —y por lo tanto posibilidad de felicidad— a todos los seres humanos. En el caso de la teoría del gender, el aspecto negativo, constituido por la negación de la diferencia sexual, iba acompañado por un aspecto positivo la libertad total de elección Individual,
"Free choice" le llaman, elección libre, posibilidad de escoger, derecho aelegir.
KIKO:
El derecho a elegir donde el niño puede elegir si quiere ser niño o niña. Y el Estado le debe cambiar el sexo. Y la teoría de los géneros se debe inculcar desde la primera infancia en los colegios.
P. MARIO:
En efecto, la separación entre sexualidad y reproducción permitió a las mujeres adoptar un comportamiento sexual de tipo mescal:Je y por lo tanto desempeñar papeles masculinos cancelando cualquier obstáculo: aboliendo también la maternidad
Un artículo que cito en el texto escrito reporta una carta del año 72 a un periódico comunista en Italia, "Noi Donne", una carta bastante extremista, pero que indica una mentalidad corriente hoy también. Una señora escribe:
"Creo que la verdadera liberación, la verdadera igualdad, puede llegar solamente con la ciencia y la técnica.
Siempre el comunismo se ha llamado científico y también hoy apelan a la ciencia.
Es decir ¿Qué es lo qué diferencia radicalmente al hombre de la mujer, y le permite a él trabajar como quiere? El hecho de que él no tiene que parir hijos, que no tiene ciclo menstrual, que no tiene que derrumbarse bajo el peso del embarazo o de la lactancia de los niños, y así todo lo demás. Pues bien, que se pase esta incumbencia a las máquinas, es decir, a las incubadoras. Antes o después, llegará a ser posible poner en una incubadora un huevo femenino y un semen masculino, y volver después de nueve meses a recoger el niño;
Esto os hace reír, pues esperar, esperar.

se habla de esto todavía como de broma, pero no creo que sea más difícil que subir a la luna. Llegadas a este punto, ya no habría más que diferencias insignificantes, entre el hombre y la mujer.
Esto que está escrito en el 72 está confirmado en nuestros días por el profesor Veronesi, una autoridad en el campo medico en Italia. En un artículo de hace dos años afirma:
"La especie humana —dice Veronesi— va evolucionando hada un "modelo único", las diferencias entre hombre y mujer se atenúan (el hombre, no teniendo ya que luchar como antes para la supervivencia, produce menos hormonas andrógenas, mientras que, la mujer, ella también enfrentada a nuevos roles, produce menos estrógenos) y los órganos reproductivos se atrofian. Todo esto, unido al hecho de que, entre fecundación artificial y donación, el sexo ya no es el único camino para procrear, acabará privando del todo al acto sexual su fin reproductivo. El sexo permanecerá —advierte el oncólogo— pero solo como gesto de afecto, por lo cual, ya no será tan importante si el elegiremos practicarlo con un partner de nuestro mismo sexo".
Éste mismo Doctor Veronesi recientemente ha afirmado que el amor más puro e ideal es el amor homosexual.
Bien, esta teoría del gender ha entrado en las constituciones de los gobiernos, —como decía antes— y por ejemplo aquí en España ya tenéis un proyecto de ley que se ha aprobado: ya no se habla de padre y de madre sino de progenitor 1 y progenitor 2; o progenitor "a" y progenitor b" según los estados. Se habla de parentalidad y ya no de familia, para no discriminar.
KIKO:
Porque los niños en el colegio tienen muchos padres, ya no se puede hablar de "padre" y "madre" porque puedes ofender a ese niño porque su padre está con otra señora.
P. MARIO:
Mirad esta disposición que va a entrar en vigor el 11 de febrero próximo, 2012, en Estados Unidos:
A partir del próximo 11 de febrero, en los pasaportes estadounidenses desaparecerán las viejas, obsoletas y terriblemente discriminadoras palabras "padre" y "madre';
Este que escribe es un periodista católico, vaticanista, que parece que nos toma el pelo pero esto es real.
... tan vinculadas a los tiempos y a la naturaleza que fue. Ahora serán sustituidas por las más aceptables expresiones "progenitor 1" y "progenitor 2", elegidas para no discriminar los distintos tipos de familia, es decir, aquellas chapadas a la antigua y fuera de moda, compuestas por un hombre y una mujer que (a lo mejor) engendran hijos, y aquellas más a la carta, nuevas y modernas, que pueden ser compuestas por hombre-hombre o mujer-mujer y no solo por aquel Irritante modelo único basado en la diferencia sexual de los dos

componentes°
Aquí, en España, ya he dicho que se ha intentado hacer.
Entonces, la doctrina, ideología del gender dice que la diferencia entre hombre y mujer no esté enraizada en la naturaleza, sino que es fruto de la cultura, del tiempo; cambia la cultura, cambia el tipo de familia, cambia el tipo de roles que se concede al hombre y a la mujer. Lo que se esté intentando hacer en toda Europa
El gender ha suscitado una cultura mundial que promueve los derechos de lesbianas, homosexuales, bisexuales y transexuales, en la cual hablar de complementariedad hombre-mujer ha llegado a ser discriminatorio y contrario a la ética. Se corre el riesgo de que una nueva ética mundial de la "libre elección", tan intensa, llegue a reemplazar las culturas tradicionales no-occidentales y la ética judeocristiana.
Si alguien dice que la práctica de la homosexualidad es un pecado... Sabéis que un parlamentario italiano, Buttiglione ha sido expulsado del Parlamento europeo por haber dicho que la homosexualidad es una desviación, ha sido suspendido. Y también un pastor protestante ha sido encarcelado durante doce meses por homófobo, por haber leído el texto en el cual san Pablo se refiere a la homosexualidad.
Hace unos días, en una entrevista del periódico católico "Avvenire" a Peter Kreeft, uno de los apologetas del catolicismo más conocido en los Estados Unidos, el periodista Andrea Galli le pregunta:
«El Cristianismo está en decadencia y se está muriendo en Europa. Un hedonismo mundano y socialmente respetable es la religión que lo está reemplazando.
Dice: una vez existía el deseo de Dios, hoy existe el deseo del sexo, del placer. ¿Cuál debería ser la respuesta de la Iglesia? —le pregunta el periodista a este autor católico estadounidense.
Y Kreeft responde: «La Iglesia otorga siempre antidotos contra las herejías tanto morales como teológicas, y la teología del cuerpo de Juan Pablo II es el arma grande que hoy día la Iglesia tiene a su disposición contra la revolución sexual.»
Exactamente lo que habéis confirmado con vuestras experiencias en vuestras familias, pasar la fe a los hijos, transmitir el verdadero sentido de la sexualidad es la salvación de la sociedad de hoy.
Ahora, después de haber presentado el panorama, vamos a la Antropología. Quiere decir: la sexualidad a la luz de la Revelación y del Magisterio. Y empezamos, corno había dicho antes, por la Escatología. ¿Por qué? Porque es muy importante entender mirando hacia dónde vamos lo que será el futuro para nosotros. La eternidad ilumina también el sentido de la sexualidad en la vida terrenal.
No voy a leer todo —es muy rico todo el documento—, pero eso os lo dejo a vosotros. La Comisión Teológica Internacional, que es una institución hecha por el Papa para ayudar a la Iglesia contra todos esos ataques, también teológicos, en un documento dice:
"La encarnación y la resurrección extienden también a la eternidad la identidad sexual originaria de la imago Dei. El Señor

resucitado, ahora que está sentado a la derecha del Padre, sigue siendo un hombre. Podemos además observar que la persona santificada y glorificada de la Madre de Dios, —que a la pobre no sé por qué la dejan allí, fuera de la asamblea, sería bueno ponerla más al centro— ahora asunta corporalmente al cielo, sigue siendo una mujer.
KIKO:
¡La Virgen en el Cielo sigue siendo una mujer! P. MARIO:
Cuando en Ga 3,28 Pablo anuncia que en Cristo son anuladas todas las diferencias incluida aquella entre hombre y mujer, está diciendo que ninguna diferencia humana puede Impedir nuestra participación en el misterio de Cristo [..] Las diferencias sexuales entre hombre y mujer, aun manifestándose ciertamente con atributos físicos, de hecho trascienden lo meramente físico y tocan el misterio mismo de la persona".
Hoy cuando se habla de sexualidad se entiende normalmente la genitalidad. No, la sexualidad va más allá.
Es muy importante subrayar que Juan Pablo II, cuando durante cuatro años en las catequesis de los Miércoles ha desarrollado la "Teología del cuerpo", en la tercera parte ha dedicado nueve catequesis a la Escatología. ¿Por qué? Porque exactamente desde la Escatología podemos entender lo que es la sexualidad ahora en nuestra vida.
En una catequesis dice:
"La escatología presenta el modelo cristiano final del hombre y de la sociedad, esos «nuevos cielos y nueva tierra en los que habite la justicia» (2 Pe 2, 3-13) que deben constituir el objetivo final ultraterreno del crecimiento de la humanidad en la Historia, como colectividad y como individuos.
Por que al "Principio" —y lo veremos más adelante—, cuando Dios "creó al hombre: hombre y mujer los creó", da esta orden: "creced y multiplicaos y dominad sobre la tierra"; este es el mandato fundamental del Principio. Pero' veremos que Jesucristo, Virgen, nace virgen, y por tanto, no está sometido a este mandato que era sagrado en el Antiguo Testamento, sino que inaugura el tiempo del cumplimiento de las promesas, el tiempo final con su virginidad. Esto lo veremos más adelante. Y dice:
El Concilio Vaticano II ha notablemente despertado notablemente el interés por la escatología.
Se ha entendido mejor que el «más allá» comporta una dimensión de cumplimiento y no solo de ruptura con el mundo presente:
Solamente en estos años por obra del Magisterio de la Iglesia se recupera esta instancia, dice este autor que cito y que comenta a santo Tomás.
Pero, ¿en qué consiste exactamente esta instancia personal, y

cómo tiene que ser pergeñada? Consiste en la idea de un influjo de la sexualidad sobre la totalidad de las funciones de la persona, también las espirituales, al punto que causa, también en ese nivel una específica diversidad entre hombre y mujer con la consiguiente recíproca complementariedad; de ahí el significado indirectamente unitivo, también en el plano espiritual o «personal» de la sexualidad.
Ya Pío XII, en un discurso a las matronas, decía:
De estas cualidades, —de hombre y mujer— hablaba Pío X/I definiéndolas «cualidades particulares espirituales indestructibles, de las cuales, no se puede trastocar el orden, sin que la misma naturaleza vuelva siempre a restablecerlo de nuevo»; «caracteres particulares, que distinguen a los dos sexos», y que «se hacen patentes con claridad a los ojos de todos» (Alocución a las Mujeres Italianas, del 21-X-1945). En virtud de esa diversidad y complementariedad reciproca, se tiene que dar, no una gula exclusiva del hombre hacia la mujer, sino una «mutua coordinación» que ejerza, «su influjo en todas las múltiples manifestaciones de la vida humana y social»
Veis como estamos lejos de lo que se predica y practica en el mundo de
hoy.
En este punto yo me muevo entre los textos "Amor y responsabilidad" y la "Teología del cuerpo"; en el texto escrito de la Catequesis está todo bien citado.
Juan Pablo II comentando el texto en el cual Jesús afirma:
"Porque cuando resuciten de entre los muertos ni se casarán ni serán dadas en matrimonio" (Mc 12, 25).
Estas palabras tienen un significado clave para la teología del cuerpo. Como se deduce de estas palabras, el matrimonio, esa unión en la que, según dice el libro del Génesis, "e/ hombre... se unirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola carne" (Gn Z 24) — unión propia del hombre desde el "principio"— pertenece exclusivamente a "este siglo".
El matrimonio y la procreación, en cambio, no constituyen el futuro escatológico del hombre. En la resurrección pierden, por decirlo así, su razón de ser.
Ese "otro siglo" no es el mundo de la tierra, sino el mundo de Dios, el cual, como sabemos por la primera carta de Pablo a los Corintios, lo llenará totalmente, viniendo a ser "todo en todos" (1Co 15, 28).
La resurrección significa no sólo la recuperación de la corporeidad y el restablecimiento de la vida humana en su integridad mediante la unión del cuerpo con el alma, sino también un estado totalmente nuevo de la misma vida humana.
Las palabras: "Ni se casarán ni serán dadas en matrimonio" parecen afirmar, a la vez, que los cuerpos humanos, recuperados y al mismo tiempo renovados en la resurrección, mantendrán su peculiaridad masculina o femenina y que el sentido de ser varón o mujer en el cuerpo en el "otro siglo" se constituirá y entenderá de modo distinto del que fue desde "el principio" y luego en toda la dimensión

de la existencia terrenal
Como decía antes, Jesucristo virgen, introducirá una novedad, porque proyectará al hombre no hasta el principio sino hacia el final, cuando él vuelva. La dimensión de masculinidad y feminidad vendrá nuevamente recuperada con la resurrección del cuerpo.
"Los juzgados dignos de tener parte en aquel siglo y en la resurrección de los muertos... ya no pueden morir y son semejantes a los ángeles e hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección. Este enunciado permite sobre todo deducir una espiritualización del hombre.
Estas palabras, "semejante a los ángeles", no quieren decir una espiritualización total del hombre, el hombre siempre permanecerá espiritu encarnado; por eso Jesucristo se ha hecho hombre, ha tomado la carne —no sabremos cómo será— pero no serán puros espíritus como los ángeles, que siempre son creaturas. Dios es puro espiritu en sí mismo.
Es obvio que aqui no se trata de transformación de la naturaleza del hombre en la angélica, esto es, puramente espiritual El contexto indica claramente que el hombre conservará en el "otro siglo" la propia naturaleza humana psicosomática.
Resurrección significa restitución a la verdadera vida de la corporeidad humana, que fue sometida a la muerte en su fase temporal.
Vamos adelante.
El significado originario y fundamental de ser cuerpo, como también de ser, en cuanto cuerpo, varón y mujer —es decir, precisamente el significado «esponsalicio»— está unido con el hecho de que el hombre es creado como persona y llamado a la vida «in communione personarum».
Quiere decir que Dios, desde el principio nos ha creado hombre y mujer para vivir en comunión, que está inscrito en nuestra naturaleza a imagen de la Trinidad como veremos más adelante.
El matrimonio y la procreación en sí misma no determinan definitivamente el significado originario y fundamental del ser cuerpo ni del ser, en cuanto cuerpo, varón y mujer. El matrimonio y la procreación solamente dan realidad concreta a ese significado en las dimensiones de la historia. La resurrección indica el final de la dimensión histórica.
Y he aquí que las palabras «cuando resuciten de entre los muertos... ni se casarán ni serán dadas en matrimonio» (Mc 12, 25) expresan unívocamente no sólo qué significado no tendrá el cuerpo humano en el «mundo futuro», sino que nos permiten también deducir que ese significado «esponsalicio» del cuerpo en la resurrección en la vida futura corresponderá de modo perfecto tanto al hecho de que el hombre, como varón-mujer, es persona creada a «Imagen y semejanza de Dios», como al hecho de que esta Imagen se realiza en la comunión de las personas.
Y en este punto vamos ahora a la Encíclica "Mulieris dignitatem" donde se

explicitan algunos aspectos de la antropología, del ser hombre y mujer. ¿Y por qué cito esta encíclica cuando ya hemos visto tantas otras —un año comentamos también esta encíclica— y la Cada a las mujeres? ¿Por qué? En el mundo de hoy la más atacada es la mujer como dice muchas veces Carmen, es atacada muy profundamente, porque tiene la fábrica de la vida en si misma, desde el Principio está profetizado que el Demonio atacará a la mujer. Lo hemos visto en el canto del Apocalipsis.
Mirad hermanos, en el Magisterio de la Iglesia hay tesoros escondidos que da pena que los curas no lo conozcan ni lo enseñen, mientras que nosotros hemos vivido de estos tesoros escondidos. Por eso la Iglesia como Madre y Maestra cuida de sus hijos. Pero si los pastores no transmiten este tesoro, el pueblo queda sin alimento, sin ayuda.
Al final del Sínodo sobre la familia, en el año 88, —si recordáis en el 83 fue el Año de la Redención; el '85 fue el Año del 20 aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II cuando presentamos el proyecto del envío de Familias en misión; el '87 ha sido el año de la Redemptoris Mater dedicada a la Virgen, donde nacen los seminarios Redemptoris Mater, por esta encíclica— en el '88 el Papa publica esta Encíclica sobre la mujer: Mulieris dignitatem.
En el sínodo sobre la Mujer, los Padres Sinodales hablan pedido:
«Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud,
(Quiero subrayar que esos movimientos que son negativos —de feministas, de gay, etc.— por otra parte empujan a la Iglesia a reflexionar sobre el misterio de la existencia del hombre y de la mujer y a dar respuestas al mundo de hoy a la luz de la Revelación y de la Tradición.)
Llega la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzados hasta ahora. Por eso, en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no decaiga».
Se trata de comprender la razón y las consecuencias de la decisión del Creador que ha hecho que el ser humano pueda existir sólo como mujer o como varón. Solamente partiendo de estos fundamentos, que permiten descubrir la profundidad de la dignidad y vocación de la mujer, es posible hablar de la presencia activa que desempeña en la Iglesia y en la sociedad.
Todo esto está, decía antes, conectado con el "Principio" del cuál habla el Papa en toda la Teología del cuerpo, es decir del plan originario de Dios cuando nos creó.
Este conciso fragmento contiene las verdades antropológicas fundamentales: el hombre es el ápice de todo lo creado en el mundo visible, y el género humano, que tiene su origen en la llamada a la existencia del hombre y de la mujer, corona todo la obra de la creación; ambos son seres humanos en el mismo grado, tanto el hombre como la mujer; ambos fueron creados a imagen de Dios.
Esto es muy importante y tenemos que estar muy agradecidos al Señor por la revelación al pueblo de Israel. Nuestra tradición es judío-cristiana. 



Esta imagen y semejanza con Dios, esencial al ser humano, es transmitida a sus descendientes por el hombre y la mujer, como esposos y padres: «Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla» (Gn 1, 28). El Creador confía el «dominio» de la tierra al género humano, a todas las personas, tanto hombres como mujeres, que reciben su dignidad y vocación de aquel «principio» común.
Hay dos textos —aunque ya hemos hablado de esto— que hablan de la Creación del hombre y de la mujer.
Un primer texto en el cual se puede comprender que el hombre, sea mujer o varón, es persona. Que es lo que nos hace semejantes a Dios? Lo que ha dicho tradicionalmente la Iglesia es la racionalidad y la libertad: que el hombre y la mujer pueden reflexionar y descubrir, conocer y decidir libremente a diferencia de todas las otras creaturas, también los animales. Por eso el Señor somete toda la Creación al hombre y a la mujer.
Pero, el Concilio Vaticano II, y ha adoptado en la formulación de sus Documentos el lenguaje de la filosofía existencialista y personalista, en la cual se ha formado Juan Pablo II y muchos otros teólogos antes. También Edith Stein, que tiene unos escritos sobre la mujer maravillosos, que yo no he tenido tiempo de leer, pero si alguno de vosotros estáis interesados son estupendos. Ya no es un lenguaje escolástico deteriorado; hay que distinguir al santo Tomás de la escolástica, porque santo Tomás es un santo, otra cosa es la escolástica que a veces traiciona el pensamiento de santo Tomás. El existencialismo y sobre todo el personalismo nos proporcionan categorías para expresar estas realidades de una manera más accesible para todos Este lenguaje filosófico ha sido adoptado por el Concilio Vaticano II.
Por ejemplo:
En el capítulo sobre la «comunidad de los hombres», de la Constitución pastoral Gaudium et spes, leemos: «El Señor, cuando ruega al Padre que "todos sean uno" (Jn 17, 21-22), abriendo perspectivas cerradas a la razón humana, sugiere una cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad.
Antes del Concilio, cuando se hablaba de la Trinidad en la misa, y todavía en el Prefacio de la Solemnidad de la Trinidad, se hablaba de una substancia y tres personas, iguales y distintas, un lenguaje difícil a comprender, a parte el hecho que se trata de un Misterio que nos supera totalmente. Pero al redescubrir las fuentes de las Escrituras, de los Padres y de la Tradición, se explicita este Misterio con un lenguaje más accesible: Dios Uno, pero en tres Personas en relación de amor, así como se han revelado en la historia de la Salvación que culmina en la Encarnación y Redención de Jesús Cristo. Este redescubrimiento ha hecho posible dar un sentido mas profundo a las palabras "hacemos el hombre a nuestra imagen y semejanza".
Esta semejanza demuestra que el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí misma, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de si mismo a los demás».
¿Por qué? Dios es tres personas una entregada completamente al otro. El Padre al Hijo y el Hijo responde al Padre, y este don y respuesta es la persona del Espíritu Santo. Por tanto, ya hemos hablado el año pasado que ser persona quiere decir ser en relación con los demás. Si uno se cierra en sí mismo es el infierno.

El ser humano —ya sea hombre o mujer— es el único ser entre las criaturas del mundo visible que Dios Creador «ha amado por si mismo»; es, por consiguiente, una persona. El ser persona significa tender a su realización (el texto conciliar habla de «encontrar su propia plenitud»), cosa que no puede llevar a cabo si no es «en la entrega sincera de sí mismo a los demás».
Esto concierne a cada ser humano, tanto mujer como hombre, los cuales lo llevan a cabo según su propia peculiaridad. Ya el Libro del Génesis permite captar, como un primer esbozo, este carácter esponsal.
El Papa habla mucho del carácter esponsal que quiere decir:
de la relación entre las personas, sobre el que se desarrollará a su vez la verdad sobre la maternidad, así como sobre la virginidad, como dos dimensiones particulares de la vocación de la mujer a la luz de la Revelación divina.
Carácter esponsal quiere decir: hecho para los demás, para entregarnos a los demás sea en el matrimonio sea en la virginidad.
La Carta a las mujeres es del año 95 ¿Por qué escribe en el año 95 el Papa esta Carta a las mujeres? Porque en el año 95, después del Simposio mundial sobre la Mujer de El Cairo, en Pekín va a realizarse el VI Consorcio mundial sobre la mujer donde se van a proclamar e institucionalizar los términos gender, los géneros. Y por lo cual, los gobiernos de todos los estados lo van a adoptar. Entonces, el Papa, además de enviar una representación del Vaticano, que hablará y dirá lo que piensa la Iglesia, aunque no sean escuchados. Entonces el Papa dice: "Escribo yo, personalmente, una carta, a cada mujer apelando a su ser mujer, a su maternidad"; por eso se apela a la mujer.
En la Carta a las mujeres el Papa habla de dos cosas principalmente y que os invito a leer si no la habéis leído: de la unidualidad —que quiere decir que siendo dos (varón y mujer) constituyen una unidad: la humanidad— y del "genio femenino" de la mujer.
La unidualidad ayuda a comprender que tanto la familia como la cultura son misión común del hombre y de la mujer, porque requieren la aportación específica de cada uno, así como la relación de comunión de ambos sexos. Es necesario promover una cultura que no sea huérfana de madre y una familia que no sea privada del padre, para proteger la humanidad.
Es la lucha por la defensa de la familia. Yo no tengo tiempo de hablar esta vez de la familia, pero ya conocemos todos su importancia, y la justa relación entre hombre y mujer, según el plan de Dios, constituye la base de la vida familiar. El documento más importante sobre la Familia es la "Esortacion apostolica Familiars Consortio" de Papa Juan Pablo II del año 1981.
La diferencia entre mujer y hombre es ontológica; no es una creación cultural ni simplemente un dato natural. Se trata de una diferencia relacional que, para ser estudiada, necesita de categorías personalistas.
Aqui habla del género femenino. ¿Por qué? Porque la mujer está más dispuesta a dedicarse a los demás por el don de la maternidad.

KIKO:
La mujer es genial porque tiene la maternidad, una disponibilidad mayor que el hombre y esa genialidad de la mujer es necesaria en la nueva sociedad y en la Iglesia.
P. MARIO:
Por eso dice:
Es por tanto fundamental seguir comprendiendo y valorizando el género femenino como vocación particular al servicio de Dios, de la Iglesia, de la sociedad, para ofrecerse como don al prójimo con el fin de contrastar la mentalidad individualista y explotadora, para vivir la maternidad espiritual como dimensión propia del donarse de la mujer y de su servicio a los demás.
Pero en un comentarlo el Pontificio Consejo para los Laicos, después de quince años de esta carta dice que queda aún muchísimo por hacer, ante todo es necesario que las mujeres conozcan y vivan más en profundidad su particular vocación.
Pasamos a la educación sexual.
Ya hemos presentado otros años un librito sobre la educación sexual hecho por el Pontificio Consejo de la Familia, que explica, para ayudar a los padres, cómo hacer la educación sexual a los hijos aportando algunas sugerencias.
También he hablado de la importancia del libro, Amor y responsabilidad, en el que habla el Papa de la afectividad, del instinto, del impulso sexual, del pudor, de la castidad, en forma positiva. Un primer capítulo habla del instinto y del impulso sexual. El instinto es aquel que tienen los animales, que tienen unas leyes interiores que le llevan a acoplarse y a engendrar, a continuar, a perpetuar la especie. En el hombre, ese instinto se llama impulso sexual, un instinto muy fuerte porque está sometido en cierta manera a la razón y a la libertad.
Ese impulso penetra en el ser humano en su totalidad.
Como penetra al ser humano en su totalidad, tiene el carácter de una fuerza que no sólo se manifiesta por lo que "sucede" en su cuerpo, sus sentidos o sus sentimientos, sin la participación de la voluntad, sino también por lo que se forma con su concurso.
Aunque el instinto sexual de los animales y el impulso sexual del hombre sean distintos, sin embargo, también en el Impulso sexual del hombre existe un aspecto que Wojtyla define como "determinación" o "necesidad" para subrayar la fuerza del Impulso sexual en vistas a la perpetuación de la especie.
Todo hombre es por naturaleza un ser sexuado.
Por otra parte en el hombre y en la mujer, el impulso sexual no se limita a la sola inclinación hacia las particularidades psicofisiológicas del sexo contrario. En efecto, éstas no existen ni pueden existir en abstracto sino en un ser concreto, en una mujer o en un hombre.

Y esta es la manera normal de la sexualidad.
Por lo tanto, en el ser humano el impulso sexual siempre esté naturalmente dirigido hacia un ser humano. Ésta es su forma normal.
Cuando no se dirige más que hacia las características sexuales, ha de considerárselo rebajado, o incluso desviado.
¿Comprendéis no? Si es una atracción hacia la mujer, muy bien. Si se fija uno solo en el sexo, en la genitalidad, entonces ya es un decaer de la sexualidad.
Cuando se orienta hacia las características sexuales de una persona del mismo sexo, hablamos de desviación homosexual.
Es más anormal aún cuando no se orienta hacia los signos sexuales del hombre sino del animal.
Hace poco, han descubierto, no sé si en Holanda o en Bélgica, unos prostíbulos para practicar sexo con animales; una perversión.
KIKO:
En la Escritura está prohibida la bestialidad. Si a una mujer la encuentras con un animal, con un caballo o un perro, matarás al animal y a la mujer —dice la Escritura que tiene que morir. Leedlo.
P. MARIO:
El Papa insiste mucho sobre esto del impulso sexual. ¿Por qué? Exactamente porque ha sido querido por Dios para perpetuar la especie; por eso es tan fuerte sobre todo en el hombre. Por esto diremos que es muy importante que en la educación sexual expliquéis también a las hijas algo de la sexualidad del hombre, que es muy impulsivo, muy fuere.
En la ética católica, el impulso sexual posee un significado profundamente religioso. El orden de la existencia humana, así como de toda existencia, es la obra del Creador.
Cuando hablamos de la Creación no hablamos solo de la creación del principio, hablamos del también del presente, porque Dios está creándonos constantemente, es una dinámica, una dynamis. Dios nos creó, la fuente de la vida se encuentra en Dios, pero Dios ha querido hacer participes de la creación también a las criaturas, para transmitir la existencia a otros seres de su especie. El hombre nuevo que nace es una persona.
Este nuevo ser humano es una persona. Los padres toman parte en la génesis de una persona. Sabemos que la persona no es únicamente y ante todo un organismo. El cuerpo humano es cuerpo de la persona, porque forma una unidad sustancial con el espíritu humano. Éste no se origina sólo en la unión física del hombre y la mujer. El espíritu jamás puede surgir del cuerpo ni nacer y formarse según los mismos principios que dirigen el nacimiento de éste. Las relaciones sexuales entre el hombre y la mujer son relaciones carnales, si bien ha de haber en su origen un amor espiritual.
Tal como enseña la Iglesia, el inicio de la personalidad humana es obra de Dios, de Dios mismo: es Él quien crea el alma espiritual e

inmortal del ser cuyo organismo comienza a existir a consecuencia de las relaciones físicas del hombre y la mujer".
Por esto, en el fondo tiene que estar el amor entre los dos para preparar la acogida que es reflejo del amor de Dios. Una persona nueva viene del amor de Dios y es muy importante que encuentre este amor en la familia, en los padres.
KIKO:
El cuerpo de la mujer posee un espíritu. Por eso al tocar solamente el cuerpo de una mujer no se toca solamente el seno, tocas también su espíritu. Por eso las chicas que han sido violentadas, aunque no lo hayan hecho del todo, ¿por qué han quedado traumatizadas para siempre? Porque han sido desposeídas, como persona humana, del espíritu, se sienten tratadas solamente como un objeto. Y eso marca profundamente. Atención por eso a cuando tocas una chica, puedes desposeerla de su unidad total de persona espiritual. Es un espíritu, es un ser. El hombre está compuesto de cuerpo, alma y espíritu. Hoy todo esto lo está destruyendo el Demonio, está destruyendo la persona humana; por eso la pornografía es terrible.
P. MARIO:
Aquí hago un paréntesis —que para vosotros seguro que es muy claro pero quiero hacerlo presente— La presencia del pecado original tiene una importancia fundamental en la relación sexual entre hombre y mujer:
En un documento del Cardenal Ratzinger, que cito, dice:
El pecado original altera el modo con el que el hombre y la mujer
acogen y viven la Palabra de Dios y su relación con el Creador.
Como consecuencia se tergiversa también el modo de vivir su diferenciación sexual. Cuando la humanidad considera a Dios como su enemigo se pervierte la relación misma entre el hombre y la mujer.
En las palabras que Dios dirige a la mujer después del pecado se expresa, de modo lapidario e impresionante, la naturaleza de las relaciones que se establecerán a partir de entonces entre el hombre y la mujer «Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará» (Gr 3,16). Será una relación en la que a menudo el amor quedará reducido a pura búsqueda de sí mismo, en una relación que ignora y destruye el amor, reemplazándolo con el yugo de la dominación de un sexo sobre el otro.
Y muchas veces va a pagarlo la mujer, dice el Papa, porque es más frágil.
En esta trágica situación se pierden la igualdad, el respeto y el amor que, según el diseño originado de Dios, exige la relación del hombre y la mujer.
Entonces, se pregunta en este documento el Card. Ratzinger: ¿qué hacer frente a esto? El Señor ha respondido con la revelación del Antiguo Testamento donde él se revela como el esposo e Israel como la esposa, de lo que hablaremos mañana: esposo fiel y esposa adúltera y traidora. Y después esta relación se cumple en Jesucristo, el Esposo, y la Iglesia la Esposa.

En la escena de las bodas de Caná, por ejemplo, María, a la que su Hijo llama «mujer», pide a Jesús que ofrezca como señal el vino nuevo de las bodas futuras con la humanidad (cf. Jn 19,25-27.34).
Estas bodas mesiánicas se realizarán en la cruz, dónde, en presencia nuevamente de su madre, indicada también aquí como «mujer», brotará del corazón abierto del crucificado la sangre/vino de la Nueva Alianza (cf. Jn 19,25.2134).
En su actividad apostólica, Pablo desarrolla todo el sentido nupcial de la redención concibiendo la vida cristiana como un misterio nupcial.
Injertados en el misterio pascual y convenidos en signos vivientes del amor de Cristo y la Iglesia, los esposos cristianos son renovados en su corazón y pueden así huir de las relaciones marcadas por la concupiscencia y la tendencia a la sumisión.
A la luz de esto, Jesús, ante la pregunta sobre el divorcio (cf Mt 19,1-9), recuerda las exigencias de la alianza entre e/ hombre y la mujer en cuanto queridas por Dios al principio, o bien antes de la aparición del pecado, el cual había justificado los sucesivos acomodos de la ley mosaica.
Lejos del ser la imposición de un orden duro e intransigente, esta enseñanza de Jesús sobre el divorcio es efectivamente el anuncio de una «buena noticia»: que la fidelidad es más fuerte que el pecado,
Con la fuerza de la resurrección es posible —y vosotros sois testigos- la victoria de la fidelidad sobre las debilidades, sobre las heridas sufridas y sobre los pecados de la pareja. En la gracia de Cristo, que renueva su corazón el hombre y la mujer se hacen capaces de librarse del pecado y de conocer la alegría del don recíproco.
Hablamos ahora de la Castidad. Gracias al don del Espíritu Santo es posible contener los impulsos sexuales y orientados en función del amor al otro.
El Papa hablando de la Castidad en su libro Amor y responsabilidad, habla del resentimiento ¿Qué es el resentimiento? Es la actitud de muchos católicos frente a una moral presentada, sobre todo de cara a la sexualidad, como moralista: no hagas esto, no hagas aquello, está prohibido; todo negativo y moralista basado en las fuerzas de las personas. Y esto a llevado a un resentimiento, a un rechazo que explotará en la revolución sexual y que continúa hasta hoy. Por eso dice, hablando de la castidad:
Si existe una virtud que a causa del resentimiento haya perdido su derecho de ciudadanía en el alma y en el corazón del ser humano, es, a buen seguro, la castidad. Cierta gente se ha esforzado por forjar toda una argumentación a fin de demostrar que no sólo no es útil al ser humano, sino que, por el contrario, es perjudicial para él. No hay más que recordar, aunque sea brevemente, estas diversas reservas pretendidamente higiénicas y médicas formuladas respecto a la castidad y a la continencia sexual. Un argumento siempre en boga sostiene que: "Una castidad exagerada (resulta difícil establecer qué quiere decir esto) es dañina para la salud; un ser humano joven ha de satisfacer sus necesidades sexuales. Pero sobre todo la castidad y continencia

sexual son consideradas los grandes enemigos del amor, y de ahí que se les niegue la estima y el derecho de ciudadanía en el alma humana.
Decía esto el Papa en los años 60. Yo me acuerdo que en mis tiempos, a seminaristas o curas que tenían problemas sexuales, los formadores les enviaban a los psicólogos que a veces les sugerían que mejor que la masturbación era ir con prostitutas. Esto le decían también a curas.
¿Qué sentido tiene la castidad en pocas palabras?
Para que el amor pueda unir verdaderamente al hombre y a la mujer y alcanzar su pleno valor personal, es preciso que tenga una base sólida en la afirmación del valor de la persona.
Tienes en frente una persona, no un objeto de placer.
Partiendo de ahí, se puede llegar fácilmente a desear realmente el bien de la persona amada —un bien digno de la persona— gracias a lo cual el amor aporta la felicidad. El hombre y la mujer desean el amor porque tienen en cuenta la felicidad que les traerá.
El deseo de la felicidad verdadera para otra persona, el sacrificio en aras de su bien, marcan el amor con una Impronta inestimable de altruismo. Con todo, nunca será así si en el amor entre el hombre y la mujer predomina la concupiscencia nacida de las reacciones sensuales, por más que estén basadas en un afecto interno.
La exuberancia afectiva debida a la sensualidad puede disimular la falta del verdadero amor, incluso el egoísmo. De hecho, no puede asimilarse el amor al erotismo. El amor se desarrolla gracias a la actitud plenamente responsable de una persona respecto de otra, mientras que la vía erótica no es más que una reacción de la sensualidad y de la afectividad.
Por eso dice el Papa que la castidad es una protección, de respeto de la dignidad de la persona, también en el matrimonio.
Ahora concluyo —y mañana continuaremos— con una cosa muy importante que dice el Papa en un capítulo anterior, muy importante para los chicos, para los seminaristas, para los jóvenes.
En el contacto directo entre la mujer y el hombre siempre tiene lugar una experiencia sensorial entre personas. Cada una de ellas es "cuerpo", y como tal provoca una reacción de los sentidos que da origen a una impresión acompañada, muchas veces, de una emoción. La razón es que, por su naturaleza, la mujer representa para el hombre, y el hombre para la mujer, un valor que se asocia fácilmente a la impresión sensorial que procede de la persona de sexo opuesto. Esta facilidad con que los valores se asocian a la impresión y, por consiguiente, surgen emociones al contacto de personas de sexo opuesto, está ligada al impulso sexual propio del ser humano en la medida en que es una energía natural.
Esta orientación de la sensualidad es espontánea, instintiva, y como tal no es moralmente mala sino, ante todo, natural.
Sentir atracción hacia una mujer bella o más joven es natural, porque hay algunos que son muy escrupulosos que ni siquiera quieren tener esa atracción. El

pecado sobreviene si te fijas y comienzas a frecuentarla; entonces sí, pero este aspecto primero, de atracción, de complacencia, es natural y es bueno, y ha sido puesto por Dios de cara a la perpetuación de la especie.
Entonces, también el pudor, y con esto ya acabo, es una defensa —como habéis dicho algunos aquí. Los padres deben educar a los hijos a respetar el propio cuerpo y del cuerpo de los otros.
El pudor sexual no es una huida frente al amor, sino un medio para llegar al amor. Por tanto, tiene que ver con la manera de vestir. También decimos muchas veces a las comunidades que las chicas no tienen este impulso agresivo hacia el hombre, están más marcada por la afectividad. E ingenuamente, para atraer la afectividad, se visten de una manera atractiva, a veces provocadora para el hombre. Entonces, decíamos ya la otra vez, los padres que lo saben deben ayudar a sus hijas a vestir decentemente, no de forma que provoque la reacción instintiva del hombre; sobre tod en las Eucaristías, que participen dignamente vestidas.
KIKO:
En las eucaristías, sobre todo las chicas jóvenes, no deben ir vestidas así, con la minifaldita; hay hombres allí, está el sacerdote. Hay que decirlo a las chicas en algunas comunidades.
P. MARIO:
Termino diciendo que en la época de la Teología de la liberación salió un libro titulado Lo que Moisés no ha dicho; sabemos lo que ha dicho, pero Moisés no habla hablado de la Teología de la liberación. Así os digo: he dicho algunas cosas, pero muchas no las he dicho, pero podéis leerla cuando queráis.
 (
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KIKO:
En esta convivencia lo más importante de todo son los sacramentos, sin los sacramentos no existiría nada en el Camino, sin lo que vamos a vivir hoy en este domingo, sin la Santa Eucaristía. No es obra nuestra nada. Pues, ánimo esta convivencia es muy importante para comenzar este curso 2011-2012 para todo lo que el Señor nos va a deparar y quiere que hagamos y vivamos, para ayudar a los hombres a salvarlos y conducirlos al cielo en medio de los avatares de la historia, de las guerras, de la peste, de los terremotos, de la vejez y de la muerte. Nos espera a todos un mundo mejor del cual es imagen también la Santa Eucaristía, el banquete escatológico.
Bien, vamos a seguir escuchando al P. Mario que va a hablar de Virginidad y Matrimonio.
P. MARIO:
Oremos.
"Padre Santo, te bendecimos, te damos gracias por este nuevo día, por el domingo que viene a nuestro encuentro, por tu hijo Jesucristo. Te pedimos por su intercesión, envíanos tu Santo Espíritu para que nos ilumine, nos conforte y nos consuele por medio de la revelación. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén.
Bien, hermanos, son las 10,20 en Madrid, las 9,20 en Canarias. Lo digo porque hemos acordado una hora. Antes de empezar hago un pequeño resumen como se hace en la telenovelas.
Ayer intentamos dar unas pinceladas, claro el tema sería enorme, pero dábamos algunas ideas. Hemos visto, en principio, la situación descrita por el Papa Benedicto XVI a los Cardenales; hemos visto también esta introducción hecha por el Card. Piacenza, Prefecto de la Congregación para el Clero, sobre este pansexualismo que penetra en nuestras familias, en nuestros jóvenes; él lo decía refiriéndose a la formación de los seminaristas, para que los formadores tengan en cuenta de donde vienen estos jóvenes. Nuestros hijos están más protegidos, como hemos visto ayer.
Y hemos visto que todo esto ha sido provocado desde hace mucho tiempo, desde el Iluminismo francés y recientemente —desde hace cuarenta años— desde estos lobbies creados para contener los nacimientos en los pueblos del Tercer mundo por miedo a la invasión, mediante la distribución de anticonceptivos. Después explotará con la revolución sexual, los movimientos feministas, movimientos gay siempre más fuertes, y que desembocará al final en esta teoría ideología del gender. Caído el comunismo, caída con el Muro de Berlín, la ideología marxista se incorpora esa idea de la "igualdad de los sexos": eliminar toda diferencia, incluyendo la maternidad, creando una mentalidad y entrando en las constituciones, haciendo así que quien piensa de forma distinta es visto como un enemigo. Cuando el

futbolista David Beckham presentó su cuarto hijo, publicando una foto de los cuatro hijos en la portada de una revista en Londres, se ha montado una lucha contra él, acusándoles de ser un inconsciente, que va en contra de la ecología de la humanidad.
En el fondo todo esto es para exponer el contexto en el que vivimos.
Se trata de la "ideología de género" que afirma que la diferencia entre mujer y hombre no está enraizada en la naturaleza sino en la cultura, en el rol que se le atribuye al hombre o a la mujer y que puede cambiar. Por esta razón abre el camino a varios géneros: hombre, mujer, homosexual, heterosexual, lesbianismo, transexual, etc.
KIKO:
Para que no haya ninguna discriminación en el colegio si hay algún homosexual o algún transexual, desde que son niños hay que enseñarles que hay igualdad absoluta entre un transexual y otra persona normal. Y ya desde pequeñitos el niño tiene que elegir. Y en el colegio hay que inculcarlo desde los seis años para que no haya ninguna diferencia. Esto está ya en Madrid, en España, con la Educación a la ciudadanía que el Partido socialista ha obligado a impartir en todos los colegios, pero también en Alemania, en Austria, en todas partes.
Os lo decimos para os enteréis de lo que está sucediendo y que es terrorífico. Y además, los profesores de sexualidad pueden enseñar a los niños a tocarse entre ellos, un niño con otro niño, y delante de los demás, porque hay que quitarles toda la homofobia; hay que establecer la igualdad total, absoluta, que es la libertad y que es la nueva sociedad. Y enemigo de todo esto es la Iglesia, el Papa y los kikos.
P. MARIO:
Desde la revelación del Magisterio hemos visto que a la luz de la escatología aparece la sexualidad como algo muy profundo, más profundo que el solo ejercicio de la genitalidad, que está insertada en la persona misma, porque Dios ha creado hombre y mujer como una realidad unidual, relacional, a imagen de Dios que es comunión de tres personas iguales y distintas. Sí, hombres y mujeres son iguales en dignidad, pero distintas. Asi lo ha querido el Señor. ¿Por qué? Porque los ha creado en virtud de la comunión mutua, en el matrimonio donándose el marido a la mujer, la mujer al marido, y los padres a los hijos.
En la Virginidad veremos una relación directa de donación al amor de Dios; de esto hablaremos después.
Entonces, ante esta revelación que hemos visto un poco, la antropología que reafirma la Iglesia, defiende el amor, defiende la persona y la familia. Frente a esto, hemos visto la necesidad de la educación sexual a los hijos. Y por esto he indicado como instrumento este libro, Amor y responsabilidad, donde el Papa Juan Pablo II habla de los mecanismos que Dios ha puesto en nosotros y que el pecado ha desordenado, y es por esto por lo que más que comunión y complementariedad hay rivalidad entre el hombre y la mujer. Esa rivalidad viene del pecado, no de las estructuras. Pero en Jesucristo, que ha resucitado y que nos ha dado de su Espíritu, esta esclavitud de la concupiscencia, de dominar el uno sobre el otro o de afirmar derechos de igualdad de la mujer frente al marido, ha sido superado, porque Jesucristo dándonos su Espíritu hace posible la comunión, la complementariedad en

las diferencias.
Y el Papa subraya lo que él llama el carácter esponsal del cuerpo, Nuestra estructura: varón y hembra, hombre y mujer, es una estructura que hasta en lo físico nos dice que estamos llamados a vivir uno para el otro; esponsal quiere decir entregarse. Dice también el Papa que Jesucristo revela al hombre lo que el hombre es y lo que el hombre es llamado a llegar a ser en la escatología. Y el hombre no se realiza sino por medio del don de sí mismo al otro, que es el sentido de la esponsalidad.
Para esto, ayudados por la gracia del Señor, tiene mucho valor la castidad, la pureza, el pudor, que no son cosas negativas, porque ahora, hablar de pureza en la Iglesia —por este resentimiento— suena muy mal. Pero todos hablamos de que queremos aire puro, no contaminado, todos hablamos de agua pura todos queremos si es posible oro puro. Queremos todo puro menos las relaciones entre hombre y mujer. Es consecuencia de que ha sido cargado de sentido negativo, de prohibición. Pero hemos visto que la castidad, el pudor, son defensas para custodiar la inalienabilidad de la persona que pertenece solamente a si mismo y a Dios, y no para ser tratado como objeto de placer, no para ser instrumentalizado como objeto de placer como pasa en la pornografía, como pasa en todos los espectáculos que vemos en la televisión.
Este es un poco el cuadro. Ahora vamos adelante pero quiero concluir esta primera parte antes de introducir la segunda parte.
Como consecuencia de todo esto surge la necesidad de los padres de dar esta educación a los hijos. Y por eso, el Pontificio Consejo para la Familia, ha editado este librito del que ya he hablado sobre la educación sexual. Porque dice:
Entre las múltiples dificultades que los padres de familia encuentran hoy, aun teniendo en cuenta los diversos contextos culturales, se encuentra ciertamente la de ofrecer a los hijos una adecuada preparación para la vida adulta, en particular respecto a educación sobre el verdadero significado de la sexualidad.
Para la mayoría de nosotros, que estamos un poco cargados de edad, no hemos recibido ninguna educación sexual. Yo me acuerdo de muchas mujeres que me decían en confesión: "Yo ni siquiera sabía lo que era casarse", y muchas estaban traumatizadas porque no conocían la sexualidad del hombre, su fuerza, etc. Muchas, por eso han tenido rechazos por falta de una educación sexual, no solamente de una información sino de una educación. Pero, dice:
En el pasado, aun en el caso de que la familia no ofreciera una explícita educación sexual, la cultura general, impregnada por el respeto de los valores fundamentales, servía objetivamente para protegerlos y conservarlos.
No habla una educación sexual pero había un contexto que ayudaba, aún con sus aspectos negativos, con prohibiciones. Pero ahora es necesario, frente al mundo de hoy, porque si el colegio va bien da información. Pero si es como en España, por medio de la Educación para la ciudadanía, más que informar, deforman, y desde la infancia son invitados a desnudarse, a tocarse; lo que ha dicho Kiko antes.
Por tanto, es necesario —dice este documento— que los padres tomen en cuenta la educación sexual, aun cuando los hijos entren en la comunidad Porque hay algunos padres que piensan: "Ya está en la comunidad, pues ahora los

catequistas, los presbíteros, les van a ayudar'. Les van a ayudar porque la educación sexual hace parte de la iniciación a la fe, porque todo está iluminado por la luz de la fe, de la Revelación. Pero los padres no pueden descuidarse. Los padres tienen que vigilar constantemente.
Hemos visto unas experiencias, que pondremos en el mamotreto que os damos, más completas, en las que se ve que es muy importante transmitir esta educación.
Del primer matrimonio, el padre dice:
La educación a la sexualidad de nuestros hijos la hemos realizado, no tanto a través de conferencias o catequesis, sino creando, dentro de la familia, un clima de respeto hacia su propio cuerpo y el del otro, así como hemos tenido mucho cuidado en la separación de las habitaciones de los chicos y de las chicas, en la separación de los cuartos de baño, en la obligación de caminar por casa o de presentarse delante de los demás vestidos de manera correcta —decorosamente—, evitando el contacto físico inútil, así como en la vigilancia acerca de las expresiones corporales, las manifestaciones afectivas excesivas o equívocas, el lenguaje, los espectáculos, las lecturas, la música, etc.
Esta misma educación la hemos vivido entre padres e hijos, entre hermanos del mismo sexo.
Por otra parte, hemos hablado con ellos de la necesidad de escuchar al Señor y no a las modas, tanto en la manera de vestir como en las costumbres, ya que pertenecen a un pueblo santo, distinto a todos los demás pueblos; también les hemos hablado del pudor como defensa, con el fin de no despertar de manera equívoca, en ellos o en los demás, el mecanismo de la sexualidad.
Hemos aprovechado la oración de Laudes los domingos: partiendo de algunos pasajes de la Escritura (el Libro de Tobías, el matrimonio de Isaac, el encuentro entre Jacob con Raquel, etc.), les hemos hablado del noviazgo, del matrimonio, de la elección de Dios (matrimonio, virginidad, celibato) y de este modo cada vez que ha surgido esta temática en alguna reunión familiar.
A parte de esto, en dos momentos particulares, yo, en cuanto padre, he tenido un diálogo personal con cada uno de mis hijos varones.
El primero al comienzo de la adolescencia (12-13 años), donde les he hablado de su cuerpo, del verdadero significado de la sexualidad, de su finalidad, de la necesidad de custodiarla para la mujer que Dios hubiera elegido para él, de la oración como ayuda para la castidad y de la sexualidad como medio para realizar la voluntad de Dios y no como un fin en sl misma. También le he dado una palabra sobre la homosexualidad y la santidad del acto conyugal.
El segundo momento ha tenido lugar al comienzo del noviazgo y de la preparación al matrimonio. He hablado acerca de la necesidad de hacer esperar el contacto físico con el otro hasta el matrimonio, acerca del ejercicio de la castidad, de la necesidad de no poner a la mujer en ocasión de pecado, viendo en ella a una hija de Dios a una compañera elegida por Él mismo, a la importancia de la relación matrimonial, de su


santidad, de su frecuencia, de su libertad, pero sobre todo de la apertura a la vida. De la misma manera, sobre la importancia del discernimiento —en comunión con los padres— de la voluntad de Dios.
Esto es lo que ha escrito el padre. Ahora la madre:
Como madre, me he preocupado de que mis hijas, desde pequeñas, tuvieran una actitud de pudor, tanto en la manera de estar, de actuar, como en la manera de vestir. Les insisto en que sean discretas y prudentes, en particular con el otro sexo, incluso con sus propios hermanos, y esto tanto de pequeñas como, sobre todo en la adolescencia.
Cuando llega el momento de la primera menstruación, hablo con ella, y le digo que su cuerpo se está preparando (si Dios la llama al matrimonio) para tener hijos, que irá notando como empieza a despertarse en ella la sexualidad, que empezarán a gustarle los chicos y que experimentará sensaciones totalmente nuevas para ella, sobre todo en los días que corresponden al centro del ciclo. Les explico que esto es normal, que es bueno, que es algo que Dios pone en la naturaleza y que está orientado al futuro matrimonio. Por eso es muy importante el custodiarse, el no desencadenar el instinto, sino más bien custodiar su propio cuerpo para su futuro esposo.
En el noviazgo, en la misma línea, le digo que la sexualidad es para el matrimonio. Que el noviazgo es un tiempo de discernimiento para ver la voluntad de Dios y no para pecar. Por consiguiente, debe custodiarse para el futuro esposo. Él tiene el derecho a ser el único en conocer y poseer su cuerpo, ya que le pertenece a él y no a ella, así como a ella le gustaría que sucediera también respecto del otro.
En los días cercanos a la boda, hablo con la hija y le subrayo la importancia de la donación entre los esposos, que no tenga miedo, que Dios la ayudará, que el matrimonio es un camino que empieza y que todo se aprende poco a poco, también en la sexualidad. Le digo, además, que es muy importante que la relación sexual sea frecuente, que no es bueno distanciada, ya que si esto sucediera, surgiría entre ambos, poco a poco, una descomunión en la cual se sufre mucho.
El sacramento del matrimonio se renueva en el acto sexual y en esta unión desciende el Espíritu Santo con todos sus dones de consejo, de fortaleza, de piedad, etc., que son necesarios para llevar adelante la familia.
Le digo que se entregue a su marido con plena libertad, sin escrúpulos, sin miedos, queriéndolo, demostrándoselo con este lenguaje del cuerpo y sabiendo que el semen del hombre puede ser esparcido solo en un lugar la matriz de la mujer. Le digo que no tenga miedo a tener hijos, que los hijos son siempre una bendición, que se entregue totalmente y que se abandone al proyecto de familia que Dios ha pensado para ella.
Una otra familia ha confirmado lo mismo, añadiendo:
Hemos mantenido, luchando con ellos, algunos puntos firmes


masturbación, que es un problema muy advertido por los jóvenes cuando se despierta la sexualidad, y otra sobre la homosexualidad.
Por lo que se refiera a la masturbación, dice el Catecismo de la Iglesia católica en si, que la materia objetivamente es grave, pero que por la responsabilidad personal subjetiva puede a veces hasta no ser pecado. Y lo dice así:
"Para emitir un Juicio justo sobre la responsabilidad moral de los sujetos y para orientar la acción pastoral, ha de tenerse en cuenta la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, —del bombardeo constante de impulsos sexuales— el estado de angustia u otros factores psíquicos o sociales que pueden atenuar o tal vez reducir al mínimo la culpabilidad moral" (CEC 2352).
El Catecismo siempre dice que conseguir dominar el impulso sexual, que es muy fuerte sobre todo en la pubertad, es posible por medio de la continencia, que quiere decir saber contener, porque no somos animales. Me hacen reír un poco sobre todo los programas en los que el comportamiento sexual de los animales son investigados para justificar el comportamiento sexual del hombre, como si nosotros fuéramos animales. Pero todavía no han demostrado que somos monos.
Entonces, es posible contener los impulsos sexuales. El Catecismo precisa:
La castidad tiene unas leyes de crecimiento —todo es una dinámica—; éste pasa por grados mercados por la imperfección y, muy a menudo, por el pecado. Pero, el hombre virtuoso y casto "se construye día a día con sus opciones numerosas y libres; por esto él conoce, ama y realiza el bien moral según las diversas etapas de crecimiento" (Familiaris consortio, 34) (CEC 2343).
Por eso yo digo a los padres, a los curas, presbíteros, a los catequistas, que tienen que ayudar a los jóvenes en esta lucha, en este combate, para asumir la sexualidad, no para reprimida como hemos sido educados nosotros. Porque si tú reprimes los impulsos sexuales, llega una altura en que la sexualidad no asumida sino reprimida explota, y entonces te vas con una chica y se acabó.
El dominio de sí es una obra que dura toda la vida. Nunca se la considerará adquirida de una vez para siempre. Supone un esfuerzo repetido en todas las edades de la vida (cf. Tt 2,1-6). El esfuerzo requerido puede ser más intenso en ciertas épocas, como cuando se forma la personalidad, durante la infancia y la adolescencia (CEC 2342).
Me decía un médico que también los ancianos, los viejos, sienten una atracción fuerte por las mujeres jóvenes. Y decía: esto es una cosa natural, por ese instinto de perpetuar la especie, como su mujer —que ya está vieja— no puede tener hijos, siente la atracción a las mujeres más jóvenes; siempre existe impulso pero hay que saberlo discernir y dominar, no hay que espantarse de esas cosas.
Por eso yo aconsejo a los jóvenes que tienen este problema, un librito que se llama El arte de aprovechar nuestras faltas; se lo he recomendado a muchos. Y os lo aconsejo porque da una ayuda a no desanimarse y aprovechen las caídas para crecer en la humildad que es la verdad. Y luego hay otro documento que aconsejo a los seminaristas y a los curas que es un escrito de san Juan de Ávila, al que el Papa ha proclamado Doctor de la Iglesia en la Jornada Mundial de la Juventud, que en su libro Escucha hija, escrito cuando estaba en la cárcel y reescrito de nuevo cuando estaba viejo, donde en la segunda parte del libro tiene varios capítulos sobre la

lujuria y el sentido de por qué el Señor permite la lujuria. Porque dice citando a san Agustín: "luxuria manifesta superbia abscondita", porque el verdadero pecado, el más grande es el orgullo, no el pecado sexual. El pecado sexual es una alarma. El Señor permite a veces esas caídas para trabajar nuestro orgullo y hacernos más humildes; y esto ayuda mucho.
Y con esto acabamos, falta la homosexualidad de la cual ya hemos hablado.
KIKO:
"Soberbia escondida lujuria manifiesta". Los que somos soberbios, esperaros, que Dios hará explotar ante todo el mundo tu lujuria, porque Dios tiene que salvarte del infierno, nos tiene que salvar del infierno; soberbia escondida. Hay mucha gente muy soberbia, con soberbia escondida, parecen muy santos y muy buenos exteriormente, pero son unos soberbios. Un día Dios, para ayudamos —porque nos ama— hará descubrir nuestra lujuria. Por eso deja el sacerdocio, se va con una señora casada y se arma un follón, un tinglado, y se ve toda su lujuria.
Es Doctrina de la Iglesia.
Es importante lo que ha dicho del libro de san Juan de Ávila que se llama Escucha hija. Que tenéis que haceros una buena biblioteca con los libros de Silvano del Monte Athos; lo que ha dicho de Edith Stein que es importante que lo tengáis todos y lo leáis y que es todo lo que está diciendo P. Mario. Somos catequistas vuestros elegidos por Dios para vuestro crecimiento en la fe. No os decimos que os leáis un librito y decís: ¡Bahhhhl ¡No señor, tenéis que comprarlo y leerlo! La segunda parte del libro Segunda hija sobre la lujuria tenéis que leerlo; también el libro de Edith Stein sobre la mujer.
P. MARIO:
Bien, ahora entramos en el tema sobre Virginidad y Matrimonio. Empezamos con este texto:
"Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada. Así deben amar los maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos... Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne. Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo 
y la Iglesia" (5, 25-32)
Este es el fundamento de todo: el amor de Dios que se ha revelado a Israel como un esposo. Es Dios que nos ama, que nos ama dándonos la vida. Dios, que ha revelado su amor en el Antiguo Testamento, revela en plenitud en Jesucristo, y por eso se presenta como un esposo e Israel como una esposa, esposa adúltera, traidora, que se prostituye... Es bellísimo, si recordáis, el capítulo 16 de Ezequiel: "te encontré agitándote en tu sangre, te hice crecer, te embellecí y después te prostituiste". Pero domina siempre el amor, la fidelidad de Dios en su elección y nuestra realidad de pecado. Y sobre nuestra realidad de pecado siempre nos encontramos con su amor, su paciencia.
Nosotros, cuando hablamos de Dios y de nosotros —Dios que es Padre, Hijo

y Espíritu Santo, Cristo que es esposo, nosotros que somos su esposa—, en la Teología se dice que utilizamos un lenguaje analógico, la analogía. ¿Qué quiere decir la analogía? Quiere decir que en parte es parecido, pero por otra parte es muy distinto, porque con la Encarnación Dios ha querido hablarnos. Dice san Juan: "A Dios nadie lo ha visto", es un misterio, nos supera. Lo que dice Carmen muchas veces: si Dios apareciera aquí moriríamos todos, porque no estamos capacitados para esa visión, para verle, lo estaremos en la resurrección; por tanto es muy distinto. Pero ha querido encarnarse, se ha dejado conocer en Jesucristo hecho hombre, por eso san Juan dirá "lo que hemos visto, tocado, oído, hemos visto la vida manifestada en Cristo". Y desciende del cielo hablando un lenguaje que nosotros podamos comprender. Entonces, hay partes parecidas, pero la realidad de Dios nos trasciende completamente.
Por eso Cristo se revelará como el esposo. ¿Por qué? Ese sentido esponsal del cuerpo Cristo lo lleva a cumplimiento de manera perfecta porque nos ama hasta la muerte, hasta entregar —lo que haremos presente aquí en la Eucaristía— su Cuerpo por nosotros, derramar su Sangre por amor a nosotros para salvarnos del infierno, del pecado, de la esclavitud y de la muerte. Y dándonos de su Espíritu, su vida misma, hacer de nosotros hijos de Dios.
Cristo es el Esposo. De esta manera se expresa la verdad sobre el amor de Dios, «que ha amado primero» (cf. 1 Jn 4, 19) y que, con el don que engendra este amor esponsal al hombre, ha superado todas las expectativas humanas: «Amó hasta el extremo»
Este es el sentido esponsal de Cristo como esposo.
La Iglesia es esposa. ¿En qué sentido es esposa? Como la Virgen María —y me da pena no verla, siempre está allí la pobre. ¡Podíais ponerla aquí por lo menos!
KIKO:
Mario, no has hablado de la homosexualidad, no has dicho nada. P. MARIO:
He dicho que ya habíamos hablado en otra ocasión y que no era posible hablar hoy. Pero digo, que frente a la homosexualidad la Iglesia tiene esta actitud: una actitud de comprensión y de amor para los que tiene este problema. Porque depende, en algunos es un hecho verdaderamente fisiológico, por tanto, es como una cruz, es como uno que nace cojo o ciego, pues tiene esta realidad, que el Señor invita a asumir descubriendo su sentido a la luz de la fe, como camino de santificación. Hay otros que lo son más como resultado del ambiente, de la influencia de los amigos, de las modas, de los clubs, los lobbies homosexuales, y son desviados. Pero se pueden recuperar muy bien como hemos visto en el Camino, muchos se han curados verdaderamente.
Por tanto, la Iglesia habla de acoger a esos hermanos con amor, cariño y respeto. Pero también los homosexuales están llamados a vivir castamente. Tienes un impulso hacia un hombre como yo lo tengo hacia una mujer, pero estoy llamado a ser casto. Es lo mismo sean homosexuales, sean heterosexuales.
Volvemos.
La iglesia es considerada esposa en cuanto, como la Virgen María, que es la

virgen por excelencia, que dice "He aquí la esclava del Señor, se cumpla en mí tu Palabra". Quiere decir que la Virgen María tiene una actitud de acoger el amor de Dios acoger en si misma al Hijo de Dios. Y la mujer, sobre todo, ha sido preparada por el Señor para acoger el don de la vida en su seno; la creatura nueva ha sido formada para esto. Así que el aspecto femenino subraya la acogida del amor.
En ese sentido, todos somos esposas de Cristo, hombres y mujeres. ¿Por qué? T d s estamos llamados a acoger el amor de Dios. ¿Dónde nace nuestro camino? Por haber acogido el kerigma, el esperma del Espíritu Santo que nos ha dejado encinta y que está gestando en nosotros a Cristo.
KIKO:
Hemos sido creados para acoger el amor de Dios, hermanos. P. MARIO:
Dice el Papa:
El Esposo —el Hijo consubstancial al Padre en cuanto Dios— se ha convertido en el hijo de María, «hijo del hombre», verdadero hombre, varón. El símbolo del Esposo es de género masculino. En este símbolo masculino está representado el carácter humano del amor con el cual Dios ha expresado su amor divino a Israel, a la Iglesia, a todos los hombres... Precisamente porque el amor divino de Cristo es amor de Esposo, este amor es paradigma y ejemplo para todo amor humano, en particular para el amor del varón.
El varón, que está llamado a entregarse; la mujer a acoger y el varón a entregarse a la mujer. Y fruto de esta unión son los hijos.
26. Nos encontramos en el centro mismo del Misterio pascual, que revela hasta el fondo el amor esponsal de Dios. Cristo es el Esposo, porque «se ha entregado a si mismo»: su cuerpo ha sido «dado», su sangre ha sido «derramada» (cf. Lc 22, 19-20). De este modo «amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). El «don sincero», contenido en el sacrificio de la Cruz, hace resaltar de manera definitiva el sentido esponsal del amor de Dios.
Aquí pongo una pequeña nota, porque sabéis que una de las cuestiones que se ha debatido también ahora, aprovechando que el Papa ha estado en Alemania, donde un grupo de trescientos curas de Austria y otros han firmado un documento pidiendo el sacerdocio para las mujeres, siempre en nombre de esta igualdad. Aquí dice en un documento del 76:
en las acciones que exigen el carácter de la ordenación y donde se representa a Cristo mismo, autor de la Alianza, esposo y jefe de la Iglesia, ejerciendo su ministerio de salvación –lo cual sucede en la forma más alta en la Eucaristía– su papel lo debe realizar (este es el sentido originario de la palabra persona) un hombre: lo cual no revela en él ninguna superioridad personal en el orden de los valores, sino solamente una diversidad de hecho en el plano de las funciones y del servicio.
Quiere decir que un hombre representa mejor a Cristo esposo de una mujer,

pero esto no es una desigualdad, es una distinción que no crea ninguna discriminación.
Dios ha querido bendecir el amor esponsal del hombre y de la mujer. Por eso no hablamos del matrimonio, del que ya hemos hablado muchas veces, pero si de la maternidad en el matrimonio.
Ahora vienen unas páginas bellísimas de la Mulieris dignitatem.
18. La maternidad conlleva una comunión especial con el misterio de la vida que madura en el seno de la mujer.
Yo me acuerdo que Carmen muchas veces contaba, hablando de su madre, que cuando alguien le preguntaba si creía en Dios, elle le respondía:¿quién ha hecho aparecer y crecer esos hijos dentro de mi? Quiere decir que la maternidad es un signo muy grande de la paternidad de Dios.
La madre admira este misterio y con intuición singular «comprende» lo que lleva en su interior. A la luz del «principio» la madre acepta y ama al hijo que lleva en su seno como una persona. Este modo único de contacto con el nuevo hombre que se está formando crea a su vez una actitud hacia el hombre —no sólo hacia el propio hijo, sino hacia el hombre en general—, que caracteriza profundamente toda la personalidad de la mujer. Comúnmente se piensa que la mujer es más capaz que el hombre de dirigir su atención hacia la persona concreta y que la maternidad desarrolla todavía más esta disposición. El hombre, no obstante toda su participación en el ser padre, se encuentra siempre «fuera» del proceso de gestación y nacimiento del niño y debe, en tantos aspectos, conocer por la madre su propia «paternidad». Podríamos decir que esto forma parte del normal mecanismo humano de ser padres, incluso cuando se trata de las etapas sucesivas al nacimiento del niño, especialmente al comienzo. La educación del hijo —entendida globalmente— debería abarcar en si la doble aportación de los padres: la materna y la paterna. Sin embargo, la contribución materna es decisiva y básica para la nueva personalidad humana.
Bien, esto vale para todos, también para las mujeres no casadas, o para los matrimonios que no tienen hijos. Quiere decir que esta actitud de atención a la vida humana, hacia la persona, está inscrita en la estructura de cada mujer.
Y ahora pasamos a la Virginidad.
Jesucristo, nacido de la Virgen María, inaugura con su Virginidad una etapa nueva en la Historia de la Salvación.
Mientras que en el Antiguo Testamento, el mandato de Dios "creced y multiplicaos" era considerado "sagrado", hasta el punto que la esterilidad se consideraba como una maldición, como un homicidio, porque no habla sido bendecida por la fecundidad, en el Nuevo Testamento.
Ya hemos dicho que en el Antiguo Testamento, la orden del Señor: "Creced y multiplicaos" era sagrada, tanto que quien no era bendecido con la prole, con la fecundidad, era considerado maldito. Incluso el Talmud decía les consideraba como homicida.

KIKO:
El Talmud dice que el que no se casa es como el que asesina, se decía en la mentalidad hebraica.
P. MARIO:
Jesucristo inaugura un tiempo nuevo: el tiempo del cumplimiento. En un cierto sentido supera el orden real que continúa hasta el fin del mundo: "creced y multiplicados". Por tanto, inaugura un tiempo en que no es ya el principio lo importante, sino que lo más importante es el futuro, la escatología. Por eso:
Jesucristo virgen inaugura el tiempo del cumplimiento de las promesas, estas palabras son mías, no del Papa; después diré lo que dice el Papa, que se realizan en Él mediante la Encarnación, la Pasión, Muerte y Resurrección, dirigiendo la mirada de la humanidad nueva, que Él inaugura, no ya hacia el pasado, hacia "principio", sino hacia el futuro, hacia el cumplimiento del Reino de los Cielos que Él Inaugura en su Persona y que llevará a la plenitud con su Segunda Venida al final de los tiempos
Con el hecho de su Virginidad, que implica la virginidad de María, su Madre, (sería bueno hablar de la Virginidad de María, pero ahora no tenemos tiempo), por obra del Espíritu Santo, Jesucristo muestra que Él ha sido enviado por el Padre, haciéndose hombre en el seno de la Virgen María, no con la misión de procrear hijos, sino de salvar a todos los hijos y a toda la Humanidad de la esclavitud del demonio, del pecado y de la muerte, y para hacer de nosotros un pueblo de salvados de la esclavitud, un pueblo de hijos de Dios mediante el don del Espíritu Santo: para hacer de nosotros su Esposa, la Iglesia "sin mancha ni arrugas".
Por eso cuando Jesús viene al mundo, dice la Epístola a los hebreos, haciéndose hombre en el seno de la Virgen María dice estas palabras: "No has querido víctimas y holocaustos por la culpa, por eso tú me has dado un cuerpo para que yo venga, oh Padre, a hacer tu voluntad". Y después dirá: "la voluntad de mi Padre es que de la vida eterna a los que creen en mí y les resucite' . Es su misión, el hacer la voluntad del Padre, es nuestra salvación.
Veamos ahora como el Papa Juan Pablo II habla de la Virginidad en el libro "Amor y Responsabilidad".
"La relación del ser humano con Dios da pleno significado a la Idea de virginidad. El concepto de la virginidad se asocia al concepto de la palabra virgen, que quiere decir Intacto (en este sentido se habla incluso de "selva virgen).
Por ejemplo decimos: "una floresta virgen", así se dice en Brasil, es decir, intacta, no tocada, no contaminada. Como también la pureza ha venido a ser una palabra odiosa por su carácter moralista y prohibitivo; mientras que su verdadero sentido es positivo: el sentido de defensa del verdadero amor entre personas de sexo distinto.
Aplicado al hombre o a la mujer, este concepto toma una significación particular. "Virgen" quiere decir "intacto desde el punto de vista sexual". Este hecho encuentra incluso su expresión en la estructura fisiológica de la mujer.

¿Qué quiere decir virgen? Virgen quiere decir que yo soy de mí misma y de Dios. Y a los cuales yo puedo entregarme. El Papa dice:
La persona en cuanto tal es inalienable, dueña de si misma, se pertenece y, en cuanto criatura, fuera de si misma sólo pertenece a Dios. La virginidad física es la expresión exterior del hecho de que la persona no pertenece más que a sí misma y a Dios. Cuando una mujer se da al hombre en las relaciones conyugales, es necesario que ese don tenga el pleno valor del amor de matrimonio. La mujer deja entonces de ser virgen en el sentido físico. Por ser el don reciproco, el hombre también deja de ser virgen. Es verdad que en general la mujer siente el acto sexual como abandono, en tanto que el hombre lo siente más bien como posesión. Pero de todos modos el matrimonio está fundado en el amor reciproco entre esposos, sin el cual la mutua entrega física no tendría valor personal.
En la relación del ser humano con Dios, entendida como una relación de amor, la actitud de abandono respecto de Dios
Como la Virgen María, que se abandona completamente al Señor cuando dice: "Hágase en mi tu voluntad".
puede y debe tener lugar y es comprensible, porque el hombre religioso tiene conciencia de que Dios se le da de manera divina y sobrenatural, misterio de la fe revelado por Cristo.
La virginidad ¿de dónde nace? Es una llamada, es un don, es un percibir que Dios se entrega completamente a ti y te llama a una relación especial y única con él. De aquí nace la virginidad, como Cristo, completamente dado al Padre y a la salvación de los hombres.
Así aparece la posibilidad del amor recíproco: la persona humana, la bien amada de Dios, se da a Él y sólo a Él.
Corno respuesta a su amor.
Este abandono exclusivo y entero es el fruto de un proceso espiritual que tiene lugar en la interioridad de la persona bajo la influencia de la Gracia. Él constituye la esencia de la virtud de la virginidad.
Muchos santos han tenido esta llamada desde pequeños a consagrar completamente su cuerpo su alma, su espíritu, su persona, a Dios; otros la tienen más tarde.
Aquí pongo una nota de un teólogo, porque todo esto se cumple en el Shemá, que dice: "¿Cuál es el más grande mandamiento? —le preguntan al Señor. El más grade es: Escucha, Israel, amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas; y el segundo es parecido al primero: amarás a tu prójimo como a ti mismo". Y subraya este teólogo que lo importante, el principal, el primero es amar a Dios, porque hoy en la Iglesia se mira más al segundo, amar al, prójimo, sin que exista esta relación con Dios
Es lo que pasa en Alemania, donde hay muchos grupos caritativos, lo que está muy bien, pero sin referencia al amor a Dios.
Sin relación con el amor de Dios la virginidad no tendría sentido, sería Imposible. Por eso muchos monjes y muchas monjas se han desvirtuado porque se

han entregado completamente a servicios sociales y han perdido la dimensión —que es fundamental— de intimidad con el Señor.
Aquí también el Papa habla de la relación entre Matrimonio y Virginidad, porque ha habido una discusión: qué es más perfecto. El Papa dice:
21. La virginidad en el sentido evangélico comporta la renuncia al matrimonio y, por tanto, también a la maternidad tísica. Sin embargo la renuncia a este tipo de maternidad, que puede comportar incluso un gran sacrificio para el corazón de la mujer, se abre a la experiencia de una maternidad en sentido diverso: la maternidad «según el espíritu» (cf. Rom a, 4). En efecto, la virginidad no priva a la mujer de sus prerrogativas.
La maternidad espiritual reviste formas múltiples. En la vida de las mujeres consagradas que, por ejemplo, viven según el carisma y las reglas de los diferentes Institutos de carácter apostólico, dicha maternidad se podrá expresar como solicitud por los hombres, especialmente por los más necesitados: los enfermos, los minusválidos, los abandonados, los huérfanos, los ancianos, los niños, los jóvenes, los encarcelados y, en general, los marginados. Una mujer consagrada encuentra de esta manera al Esposo, diferente y único en todos y en cada uno, según sus mismas palabras: «Cuanto hicisteis a uno de éstos... a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40). El amor esponsal comporta siempre una disponibilidad singular para volcarse sobre cuantos se hallan en el radio de su acción.
En el matrimonio esta disponibilidad aún estando abierta a todos— consiste de modo particular en el amor que los padres dan a sus hijos. En la virginidad esta disponibilidad está abierta a todos los hombres, abrazados por el amor de Cristo Esposo.
En relación con Cristo, que es el Redentor de todos y de cada uno, el amor esponsal, cuyo potencial materno se halla en el corazón de la mujer-esposa virginal, también está dispuesto a abrirse a todos y a cada uno. En definitiva la virginidad, corno vocación de la mujer, es siempre la vocación de una persona concreta e irrepetible. Por tanto, también la maternidad espiritual, que se expresa en esta vocación, es profundamente personal.
Sobre esta base se verifica también un acercamiento especifico entre la virginidad de la mujer no casada y la maternidad de la mujer casada.
Son recíprocos, complementarios.
Este acercamiento va no sólo de la maternidad a la virginidad —como ha sido puesto de relieve anteriormente— sino que va también de la virginidad hacia el matrimonio, entendido como forma de vocación de la mujer por el que ésta se convierte en madre de los hijos nacidos de su seno. El punto de partida de esta segunda analogía es el sentido de las nupcias. En efecto, una mujer «se casar tanto mediante el sacramento del matrimonio como, espiritualmente, mediante las nupcias con Cristo.
Nosotros vemos en nuestras comunidades esta maravilla. En la Iglesia que es un cuerpo, porque participamos del Cuerpo de Cristo, hay vírgenes, hay célibes, hay

han entregado completamente a servicios sociales y han perdido la dimensión —que es fundamental— de intimidad con el Señor.
Aquí también el Papa habla de la relación entre Matrimonio y Virginidad, porque ha habido una discusión: qué es más perfecto. El Papa dice:
21. La virginidad en el sentido evangélico comporta la renuncia al matrimonio y, por tanto, también a la maternidad física. Sin embargo la renuncia a este tipo de maternidad, que puede comportar incluso un gran sacrificio para el corazón de la mujer, se abre a la experiencia de una maternidad en sentido diverso: la maternidad «según el espíritu» (cf. Rom 8, 4). En efecto, la virginidad no priva a la mujer de sus prerrogativas.
La maternidad espiritual reviste formas múltiples. En la vida de las mujeres consagradas que, por ejemplo, viven según el carisma y las reglas de los diferentes Institutos de carácter apostólico, dicha maternidad se podré expresar como solicitud por los hombres, especialmente por los más necesitados: los enfermos, los minusválidos, los abandonados, los huérfanos, los ancianos, los niños, los jóvenes, los encarcelados y, en general, los marginados. Una mujer consagrada encuentra de esta manera al Esposo, diferente y único en todos y en cada uno, según sus mismas palabras: «Cuanto hicisteis a uno de éstos ... a mi me lo hicisteis» (Mt 25, 40). El amor esponsal comporta siempre una disponibilidad singular para volcarse sobre cuantos se hallan en el radio de su acción.
En el matrimonio esta disponibilidad —aún estando abierta a todos— consiste de modo particular en el amor que los padres dan a sus hijos. En la virginidad esta disponibilidad está abierta a todos los hombres, abrazados por el amor de Cristo Esposo.
En relación con Cristo, que es el Redentor de todos y de cada uno, el amor esponsal, cuyo potencial materno se halla en el corazón de la mujer-esposa virginal, también está dispuesto a abrirse a todos y a cada uno. En definitiva la virginidad, como vocación de la mujer, es siempre la vocación de una persona concreta e irrepetible. Por tanto, también la maternidad espiritual, que se expresa en esta vocación, es profundamente personal.
Sobre esta base se verifica también un acercamiento específico entre la virginidad de la mujer no casada y la maternidad de la mujer casada.
Son recíprocos, complementarios.
Este acercamiento va no sólo de la maternidad a la virginidad — como ha sido puesto de relieve anteriormente— sino que va también de la virginidad hacia el matrimonio, entendido como forma de vocación de la mujer por el que ésta se convierte en madre de los hijos nacidos de su seno. El punto de partida de esta segunda analogía es el sentido de las nupcias. En efecto, una mujer «se casa» tanto mediante el sacramento del matrimonio como, espiritualmente, mediante las nupcias con Cristo.
Nosotros vemos en nuestras comunidades esta maravilla. En la Iglesia que es un cuerpo, porque participamos del Cuerpo de Cristo, hay vírgenes, hay célibes, hay
clase de los «perfectos» y, por el contrario, las personas casadas formarías la clase de los «no perfectos» (o de los «menos perfectos»). Si; de acuerdo con una cierta tradición teológica, se habla del estado de perfección (status perfectionis), se hace no a causa de la continencia misma, sino con relación al conjunto de la vida fundada sobre los consejos evangélicos (pobreza, castidad y obediencia), ya que esta vida corresponde a la llamada de Cristo a la perfección («SI quieres ser perfecta...» Mt 19, 21).
Quiere decir, ¿hay una superioridad de la virginidad sobre el matrimonio? SI, pero no de tipo cualitativa, no de tipo moral, porque la única medida delante del Señor es el amor, la caridad. Y puede ser que en un matrimonio tenga más amor entre el marido, la mujer y los hijos, que en una monja contemplativa que reza muy poco, está muy seca y vive avinagrada.
KIKO:
Avinagrada, cuando el vino se hace vinagre, cuando el amor a Cristo se hace vinagre y se convierte en una cosa horrorosa en los curas, en las monjas, en los catequistas... Hay que tener cuidado.
P. MARIO:
Entonces, ¿en qué sentido es superior? Porque marca el final al cual todos estamos interesados. Por tanto, en un cierto sentido también en el matrimonio, el esposo y la esposa son llamados a ser vírgenes: ¿En qué sentido? En el sentido de que son llamados a tener una relación personal única con Dios, donde no entra ni el marido ni la mujer.
KIKO:
Como en el cielo. P. MARIO:
Como la Familia de Nazaret, donde Jesús vivía. "Tengo que atender las cosas de mi Padre", la Familia de Nazaret. Y Jesús ha aceptado la voluntad del Padre. San José en lo que Dios dispone, aunque tenga que aceptar a una chica ya embarazada. La Virgen María, que dice: "He aquí la esclava del Señor". Así el matrimonio cristiano, en los esposos, porque se cumple en ellos el Shemá: Amar a Dios con todo el corazón, por encima de la mujer y del marido.
Ahora pasamos al celibato, para este sector, que es otro don, otro don del Señor. Aquí ya concluyo, solo me quedan por recuperar otros dos minutos.
No puedo extenderme mucho, pero me referiré a una encíclica de Pablo VI sobre la Sacerdotalis Caelibatus del año 67.
El Papa se pone frente a esta problemática que nace durante el Concilio, porque en el Concilio muchos se hablan propuesto ordenar sacerdote a los casados, y proponen por qué no se admiten casados a la ordenación sacerdotal como en la Iglesia oriental. Y él hace un análisis y dice que tiene muchas presiones, que algunos dicen que si no está casado el cura no puede comprender a los matrimonios, no sabe lo que es el amor y que hace falta que se casen. Pero dice

también que él ve que en la Iglesia hay muchos sacerdotes, y sobre todo religiosos y religiosas, que viven el celibato y la virginidad con alegría, dando un testimonio de este matrimonio con el Señor.
"Entonces, —dice el Papa— por el poder que el Señor me da, establezco (porque la Iglesia puede cambiar las leyes) que sea dada la ordenación solo a los que han recibido el don del celibato". Es decir, son admitidos solamente los que muestran haber recibido este don, el don de este matrimonio espiritual con el Señor, de la virginidad. Y no otros, como por ejemplo ahora la Iglesia ha establecido no admitir aquellos que tienen tendencias homosexuales marcadas. La Iglesia puede decir este si este no. ¿Y por qué solamente los que han recibido este don? No por motivos fútiles como dicen: "porque si el cura está casado tiene que atender a la mujer, a los hijos; no puede entender a los fieles, de esta forma puede entregarse más a la parroquia...". No es este el verdadero motivo que pone Juan Pablo II, sino porque el don del celibato conforma mejor al presbítero a Cristo pastor, completamente entregado al Padre y a la Iglesia. Esta intimidad con el Señor la asimila el sacerdote, el presbítero. Por esto es fundamental, para poder mantener el celibato, este esponsorio con el Señor, esta intimidad con el Señor. Cuando viene a menos esta intimidad entonces es un problema.
Y acabo con una carta que el Papa en el año 95, cuando escribió la Carta a las mujeres escribió también para Jueves Santo una carta a los curas donde dice:
"este año deseo hablaras de la Importancia de la mujer en la vida del sacerdote".
Como he escrito la Carta a las mujeres ahora escribo a los sacerdotes sobre la mujer en la vida del sacerdote. Él dice:
"La primera y fundamental relación que el ser humano establece con la mujer es precisamente la de hijo con su madre. Cada uno de nosotros puede expresar su amor a la madre terrena como el Hijo de Dios hizo y hace con la suya. La medre es la mujer a la cual debemos la vida. Nos ha concebido en su seno, nos ha dado a luz en medio de los dolores de parto con los que cada mujer alumbra una nueva vida. Por la generación se establece un vínculo especial, casi sagrado, entre el ser humano y su madre.
En efecto, la familia de Dios abarca a todos los hombres: no solamente a cuantos mediante el Bautismo son hijos adoptivos de Dios, sino en cierto sentido a la humanidad entera, pues Cristo ha redimido a todos los hombres y mujeres, ofreciéndoles la posibilidad de ser hijos e hijas adoptivos del Padre eterno. Así todos somos hermanos y hermanas en Cristo.
He aquí cómo surge en el horizonte de nuestra reflexión sobre la relación entre el sacerdote y la mujer, junto a la figura de la madre, la de la hermana. Gracias a la Redención, el sacerdote participa de un modo particular de la relación de fraternidad ofrecida por Cristo a todos los redimidos.
Para vivir en el celibato de modo maduro y sereno, parece ser particularmente importante que el sacerdote desarrolle profundamente en si mismo la imagen de la mujer como hermana. En Cristo, hombres y mujeres son hermanos y hermanas, independientemente de los vínculos familiares.

Así pues, las dos dimensiones fundamentales de la relación entre la mujer y el sacerdote son las de madre y hermana. SI esta relación se desarrolla de modo sereno y maduro, la mujer no encontrará particulares dificultades en su trato con el sacerdote.
Cada sacerdote tiene pues la gran responsabilidad de desarrollar en sí mismo una auténtica actitud de hermano hacia la mujer, actitud que no admite ambigüedad. En esta perspectiva, el Apóstol recomienda al discípulo Timoteo tratar "a las ancianas, como a madres; a las jóvenes, como a hermanas, con toda pureza" (1 Tm 5,2).
(Hay también otra tradición en la Iglesia que dice: tratar a las mujeres ancianas como a madres, a las de tu edad como a hermanas y las más jóvenes como a hijas.)
Claro que esto no es favorecido si uno se refugia en la pornografía, en Internet, etc., porque estos destruyen la imagen de la mujer, la muestra como objeto y no como persona, le quitan la dignidad de tu hermana, de tu madre, dignidad de persona humana igual que tú.
Por tanto, dice el Papa en esta carta;
La vocación al celibato necesita ser defendida conscientemente con una vigilancia especial
Sobre todo con las más jóvenes, las más atractivas.
Cuando en el trato con una mujer peligrara el don y la elección del celibato, el sacerdote debe luchar para mantenerse fiel a su vocación. Semejante defensa no significada que el matrimonio sea algo malo en sí mismo, sino que para el sacerdote el camino es otro.
Dejado sería, en su caso, faltar a la palabra dada a Dios.
Esto es muy importante. Cuando un cura está a punto de enamorarse de una chica, la Iglesia siempre decía: huid, escapad, poned tierra de por medio. Nosotros decimos que si un presbítero cae en esta trampa que hable con sus catequistas, que hable con los rectores, que le van a ayudar a circuncidar el corazón; de este problema saldrá más fuerte su celibato. Pero si él lo esconde o quiere pecar, no hay nada que hacer, porque entonces hay que respetar la libertad. Y la Iglesia hoy dice que si un cura no consigue mantenerse casto mejor que se case.
Por tanto, concluye el Papa —y yo también con él.
La oración del Señor: "No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal", cobra un significado especial en el contexto de la civilización contemporánea, saturada de elementos de hedonismo, egocentrismo y sensualidad.
Esto para célibes y para casados.
Se propaga por desgracia la pornografía, que humilla la dignidad de la mujer, tratándola exclusivamente como objeto de placer sexual.
Estos aspectos de la civilización actual no favorecen ciertamente la fidelidad conyugal ni el celibato por el Reino de Dios.
Si el sacerdote no fomenta en si mismo auténticas

disposiciones de fe, de esperanza y de amor a Dios, puede ceder fácilmente a los reclamos que le llegan del mundo.
Gracias por vuestra paciencia, si sirve para algo estaré muy contento.
KIKO:
Bueno en el mamotreto tendréis toda la catequesis más ampliada. Celibato, virginidad, matrimonio, lo que el Señor ha hecho con nosotros como dones maravillosos. Hay célibes itinerantes chicos que llevan años; ves un chico que empezó con veinte años y ahora tiene cuarenta, y ha perdido toda su vida siendo el chaval del equipo, y lo ha hecho por amor a Cristo.
Ahora celebraremos la Eucaristía, banquete escatológico. El cardenal Cañizares nos ha llamado porque quieren aprobar toda la liturgia del Camino, todos los ritos del catecumenado, y ya ha hablado con el Papa. Hay que rezar por esto.
En esta convivencia espero que el Señor os haya dado muchas gracias y que él quiera sellarlas en la Eucaristía, donde él mismo se va a entregar por nosotros. Gracias a los Sacramentos... tenemos tantas gracias en el Camino que tenemos que ser santos, y no lo somos, Por eso hemos de rezar los unos por los otros y querernos. Lo más duro de todo es cuando no te quieren, cuando te desprecian, cuando te sientes Juzgado por Kiko o por otros, o vosotros tenéis críticas contra mi. Porque el Señor nos ha dicho amaros, y si nos juzgamos no nos podemos amar. Si yo me siento juzgado, ya me siento matado, por eso ha dicho Jesús "¡no juzguéis!"
Lo más importante es que los hermanos estamos contentos de estar juntos, de querernos; por eso dice el salmo "oh, qué bello es los hermanos unidos, es tan dulce y suave como el perfume que cae por la barba de Aarón". Las convivencias, estar juntos, queremos. Cristo ha dicho ¡amaos! Quita de ti lo que te separa del hermano, porque estás desobedeciendo al Señor que ha dicho quereos, y no solamente sentimentalmente sino quereos aun cuando el hermano te molesta por su forma de actuar o de hablar, aun cuando sus defectos te matan y es tu enemigo: amaos como Yo os he amado, y Yo no os he rechazado, sino que me he ofrecido por vosotros.
KIKO:
Bien, hermanos, hacemos una oración y nos vamos rápidamente a cenar, que nos esperan a las 9,30. Mañana el desayuno nos lo dan a las 9. A las 10 tenemos que estar aquí ya vestidos para la Eucaristía.
Oremos.
"Te damos gracias, Señor, por el día de hoy, por el trabajo de los grupos, por los testimonios de tu amor en medio de nuestros hermanos, por las Familias en misión, por los célibes, por los seminaristas, por todo lo que hemos escuchado, por nuestros hijos, por cómo has sido grande con ellos y cómo estás siendo grande en nuestras comunidades que te dan gloria a ti. Te damos las gracias por las palabras del P. Mario. Por eso, te suplicamos Señor que nos permitas ser agradecidos a ti. Te lo pedimos en el nombre de tu Hijo con la oración que nos ha enseñado"
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